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A VISO  D E  E S T A  A D M IN IST R A C IÓ N

1  IO S SUSCRIPTORES DE PROVINCIAS.

Tenemos el honor de participar á aquellos de 
nuestros suscriptores de provincias que acostumbran 
á abonar el im porte de sus suscripciones á esta R e­
vista cuando les presentamos el recibo á domicilio, 
que hemos entregado á la casa A. Fernández Te- 
jeiro, encargada de nuestros giros en provincias, los 
correspondientes recibos, que en breve, los repre­
sentantes de la misma, les presentarán al cobro.

Igualm ente hemos entregado á dicha casa otros 
recibos contra suscriptores que acostumbraban á 
girar directam ente á esta Adm inistración en cuanto 
se Ies avisaba previam ente el descubierto; con lo 
cual se les facilita el pago sin ningún quebranto, 
pues el de comisión por giro y cobranza corre, como 
siempre, á nuestro cargo.

Sirvan, pues, las anteriores líneas de aviso á nues­
tros distinguidos suscriptores de provincias.

INFO RM ACIÓN PÚ B L IC A
«CBU3 LA

REFORMA DE LA LEY DE CAZA.
OBSERV-SCIONES Á  LA BXPCSICIÓS DE ALQUSOS C4ZAD0EES 

DB CA BrASEN A .

caciquism o, es verdad; el caciquismo 
es la  causa prim ordial de los abusos 
que de ordinario  ae cometen. P ero  el 
caciquismo no se ex tirpa  con exposi­

ciones n i artícu los; es una enferm edad de 
los partidos políticos qne revistiendo di­

versas m anifestaciones sociales, jam as llega 
á  desaparecer, aunque á veces se le puede 

ocu ltar; una endem ia en n n estra  organización po­
lítica  y  'adm in istra tiva que desaparecerá mucho 
después que la  caza.

E n  una de las  provincias de Levante hubo , no 
ha  m ucho, un  gobernador qne concedió á  granel 
licencias de uso de a rm as, firm adas y en blanco, 
que se encargaban de llen a r en loa d istritos los 
candidatos m in isteria les, á  medida qne lo exigían

las  peripecias de la  lucha electoral. Y  hubo cac- 
didato m in isteria l que repartió  á sns electores, en 
alguna im portan te  población de la  co sta , cente­
nares de estas licencias, que si b ien  no sirven para  
c a z a r, con ellas se caza. Y  lo que ocurrió en dicha 
provincia ha  ocurrido, poco m ás poco m enos, en 
todas. ¿Cómo, pues, ha  de producir el im puesto 
por licencias de caza con estas a rb itra ria s  y escan­
dalosas liberalidades consentidas cuando no am pa­
radas por el poder central?

S i no se extingue el caciquismo de lev ita  y  de 
zam arra , ¿para qué reform ar la  le y , exclam a el 
S r. D íaz? Sería  más perfec ta , pero no m ejor cum ­
plida.. Cierto. Como que eso es precisam ente lo 
que nosotros decimos. Sólo qne el Sr. Díaz Sán­
chez asp ira  á ev itar el incnm plim iento  de la  ley, 
encargando á  la  G uard ia  civil de cuanto á  caza se 
refiere— lo cual exigiría forzosam ente la  reform a 
de la  ley ,— y  nosotros á  las Ju n ta s  de Fom ento, 
po r medio de un R eal decreto.

Y  en  esto de convertir á la  G uard ia  civil en 
tribunales de ju stic ia , recandadores de im puestos 
indirectos y funcionarios de la  A dm in istrac ión , es 
en lo  que no m arcbam os de acuerdo.

Porque en m ateria  de caza y licencias de arm as, 
la  G uardia civil debe ser lo que debe ser  con suje­
ción á  las  leyes y reg lam en tos, no lo que es.

¿Qué dificulta hoy á  las  parejas benem éritas el 
severo cum plim iento de la  ley de caza y decre­
tos vigentes en  la m ateria? ¿E l caciquismo de 
a rrib a  y las am istades de abajo? P ues esas am is­
tades cuyas raíces se nu tren  en la localidad, y  ese 
caciquism o, que desciende en form a de conm ina­
ción velada ó prom esa de fiivor, subsistirían  como 
hoy subsisten , á menos qne cada p a re ja , cada co­
m andancia de puesto y  cada lín ea , fuesen otros 
tan to s poderes autónom os é independientes. Otor­
g ar lo  que el S r. Díaz pretende sería a ten ta to rio  á 
la  na tu ra leza, organización y fines de ese In s titu to . 
E s  m ás, sería contraproducente para  la  A dm inis­
trac ió n , para  el cazador y  para  la  m ism a G uardia 
civil.

Propone el S r. D íaz nada m enos que «sola­
m ente la  G uard ia  civil sea á rb itra  para  au to rizar 
y castig ar sin  intervención n i apelación, A o tra  
au to ridad  a lg n n a , m ás que en casos excepcio­
nales», y  e s to , fíjese en ello el exponen te , seria 
conceder jurisdicción civil á  un  benem érito cuerpo 
que es auxiliar de la  m ism a, e n treg a rle , en sum a,

la  jurisdicción o rd inaria  en punto  á  infracciones 
de c a z a ; que no creem os que un  civilista  como el 
S r. Díaz p re ten d a  nada  m enos que som eter á los 
consejos de gnerra  á  cazadores furtivos ó infrac­
to re s , qne a l cabo y  a l  fin no com eten ningún 
verdadero delito ; como no sería cosa de entregar 
á los carabineros la  jurisdicción y  penalidad  de los 
delitos de contrabando y defraudación á  la  H a ­
cienda.

V erdad es que la  lenidad que hoy se observa 
abajo procede de a rr ib a , donde se o torgan  licen­
cias á  electores m in isteria les de toda lay a , y á 
roso y  belloso se devuelven a rm as aprehendidas 
legalm en te , en gracia  á  laa gracias y  mercedes de 
un  tupido caciquism o en cuyas m allas está  p ren ­
dida la  G uard ia  civ il; todo lo cual desilusiona 
prim ero, desm oraliza m ás tarde y acaba por ener­
v ar las  fuerzas v ig ilan tes y represivas del In s ti­
tu to  arm ado.

N i funciones ju ríd ica s , ni atribuciones económi­
cas. ¿P ara  qué conceder á  la  G uardia civil u n  fuero 
y  u n a  hacienda? ¿para  qué em brollar m ás de lo 
que está  la  contab ilidad  del E stado  y d istraer el 
centro directivo del Cuerpo? B asta  con qne las 
com andancias in fó rm enlas peticiones de licencias, 
donde se crea p ru d e n te , como viene haciendo el 
d igno G obernador de V alencia S r. H ino josa, que 
en m ateria de caza, y o tras m aterias, h a  puesto 
coto á loa desenfados de su epicúreo antecesor.

Adem ás, hay  que decirlo, con caciquismo ru­
g ien te  ó con caciquism o m anso, con caciquismo ó 
sin  é l, la  acción exclusiva  de la  G uardia civil re­
su lta rá  siem pre ineficaz para la  defensa de la  caza 
y  represión de los m atuteros.

Los cazadores de la  ciudad de L inares estaban 
m uy en lo firme a l exponer a l Consejo de A gri- 
cn ltn ra . L as parejas no pueden cum plir con lo que 
se les previene por im posibib Jad  abso lu ta de aten­
der á los diversos asun tos que lea están  confiados. 
N o bay  cazador furtivo que no conozca el servicio 
de carreteras y  cam inos vecinales; qne no sépa los 
días y horas de confronta, y puntos en que se ce­
leb ra ; que no b  n g a  p resen tes las llegadas de tre ­
nes y las conducciones de presos. E l  infractor des­
tru irá  im punem ente la  caza en la  seguridad de 
que la  G uard ia  civil no podrá estorbar su  crimi- 
u a l tarea.

I j i  G uard ia  civil necesita  u n a  indicación, un 
guía, algo así como u n a  policía venatoria ó volun­
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ta riad o 'd e  la  ley; sea aqnélla  la  fnerza y  el pres- 
y  p a r ta  de los m ism os aficionados la  vigi­

lancia é información.
E n  nuestro  proyecto de Ju n ta s  de Fomento para  

la  caza— que han  liecho suyo m uchas sociedades 
de cazadores—incluíam os en tre  las varias a tribu­
ciones de las J u n ta s  locales, las que sigaeu:

2.® «D enunciar á  los alcaldes y  comandantes de p u te fo  de 
la  G itardia civil, las infracciones q ue  se com etan y  deficien­
cias que se  observen, facilitándoles reservadam ente  a l efec­
to , e l conocim iento y  descubrim iento  de los in frac to res de 
la  ley, singu larm ente  el do aquellos que, por la  cautela  con 
que  proceden á la  destrucción de  nidos, y  á  p racticar la  caza 
fu r tiv a  con artes proiiibidas y  con escopeta ó sin  ella , ó por 
los p a rajes aislados donde com eten el daño, pueden escapar 
fácilm en te  á  la  v ig ilancia y  acción de la  G uardia civil.»

Organícense las  J u n ta s  de Fomento  y  pronto ve­
rem os como la  G uard ia  civil realiza  b rillan te ­
m ente BU cometido, y  m ete en cin tu ra  á los que 
hoy le buscan las  vueltas con m ás a rte  y sagaci­
dad que á  los conejos y  p erd ices; organícense ta l 
como las hemos ideado ó como se quiera, salvando 
e l principio fundam ental, y no leerem os en la  Ga­
ceta  que la  G uardia civil p resen ta-por térm ino 
medio, cada m es, unas 120  denuncias por infrac­
ciones á la  ley de caza {jpoco m ás de dos p o r  p ro ­
vincia), lo cual es perfectam ente irrisorio.

J u l i á n  S E T T IE R .
rCoacíuírtí,)

—  »  ----

CRÉDITO AGRÍCOLA.
U n articu lo  de  Zo ÉjjoM.—Piansibla o c t i tu i  de Proneia.—D ecreto p a ra  U  

cnsefiauza agrícola,—Producción del trigo ,—L a co n v e rsó n  de nuestroe 
P ósitos— Loa Bancos agrioolo»,—¿Cómo podría  reunirse el cap ita l pora 
n n  B anco KE^cional?—O pinión con tra  los Bancos oQclalcs.—L a  usuro.*— 
Eoform as de la  legislación comúD.—E l créd ito  m utuo.

■ BANCIA consagra preferen te  atención á  bu s  

j in tereses agrícolas. Su labor en este  ram o es 
l i  constan te. H ay  com pleta identificación en­

tre  el pa ís que cu ltiva  la  tie rra  y  los o rg a ­
nism os adm inistrativos que cooperan á  su  

fecundidad  y  á  la  abundancia y  m ejora do sus productos. 
L a  parte  científica y  e l lado práctico  van  a llí por cam inos 
paralelos. A hora, no hace m uchos di*i8, e l Consejo Superior 
de A gricu ltu ra, presidido po r M. Develle, ha aprobado un 
decreto  p a ra  la enseñanza agrícola en  los establecim ientos 
de Instrucción  p rim aria  superior y  en todas las escuelas 
profesionales. l i a  prestado su asentim iento  á  la  idea el D i­
recto r de  A gricultura, M. T isserand , y  los Sres. M argaine y  
D rom el h a n  solicitado q u e la  enseñanza de la  Física y  de  la 
Química en  las escuelas ten g a  una  orientación agrícola. 
Como si no  b astara  esto para  revelar el cuidado que en tan  
im portan te  m ateria  pone el Gobierno de la  vecina Kepú- 
bliea, se  som eterá e n  breve á  la decisión del Consejo Supe­
rio r de Instrucción pública la  conveniencia de  que en las 
escuelas se aum ente e l num ero de lioras dedicadas á la  cien­
cia agrícola.

B ien 80 adv ierte  po r esto soio que ol Consejo de  A gricul­
tu ra  de F ran c ia  no se parece á  otros C uerpos sim ilares ó de 
fines idénticos de o tras  naciones, com parados con g rac ia  por 
e l d ifun to  M arqués de A lbaida á  esas respetables Comisio­
n es que se pasan la  existencia constituyendo ponencias y  
archivando las ideas que les dan, y a  que las propias están 
guardadas. Y  no es que  F rancia se p repare para  lo porven ir: 
es que tien e  en  su  pasado experiencias y  lecciones que  fu e ra  
torpeza, cuando no  verdadera insensatez, desatender. Sabe
q ue  toda la  fuerza  de  so riqueza estril>a en  la  ag ricu ltu ra__
cereales y  vinos—y  tra ta  po r todos loa medios de acrecer 
esa fuerza, que en ocasiones ha sido la  sa lvaguard ia  de  pro­
bables desastres. E l 7.-rac de los cobres y  la  quiebra de  )a 
Sociedad de Panam á hubieran  s in  duda alguna afectado 
profundam onte á la  fo rtu n a  nacional francesa, si ésta  no 
hubiese estado resguardada ó escudada por la  agricultura, 
M ejorarla asiduam ente, es no  sólo aum en tar un caudal, sino 
c rea r una reserva p a ra  loa casos en  que otros in te reses su ­
fra n  quebranto.

Como Am érica, F rancia  prodiicia antes unos 10 hectoli. 
tro s p o r hectárea: hoy produce 24 hectolitros- Se com prende 
que con esta producción no  so h unda e l pa ís cuando le am e­
nazan  las quiebras do las em presas industriales.

E n  España, en este asun to  como en otros, por no decir en 
todos, tenem os abundancia de fan tasía , H ay  leyes excelen­
tes, pero de leyes no pasan, y  eso cuando llegan  á  ser tales 
leyes. Sin e n tra r  ahora en  su  exam en, y  po r tra tarse  de caso 
no m uy lejano, recordarem os el ú ltim o proyecto  en  que e n ­
tend ieron  las pasa<la8 Cortes sobre créd ito  agrícola.

T res M inistros lo retocaron, y  a l fin quedó archivado, no 
por obstrucción de las m inorias, sino po r abandono do los 
Ministerios. No es fa lta  ésta  que m onopolizan determ inados

partidos, porque ahora hay  una  Comisión de Pósitos, que 
preside el Sr. Ruiz Captlepén, nom brada desde hace tiem po, 
y  esta  Comisión tien e  una  ponencia, que liemos insertado  en 
E l C ampo, para  convertir lo s  Pósitos en Bancos agrieolas, y  
esta  ponencia n i se aprueba, n i se reform a, ni se desecha,

N o direm os que constan tem ente  los Gobiernos anden pe­
rezosos en a y u d ar á  los agricultores; alguna vez lo han  he­
d ió , pero m al, gastando  dinero sin  provecho.

V iene ahora á nuestra  m em oria un  hecho curioso y  tris te  
cuando se tra tó  de establecer en  algunas partes cam pos do 
experim entación agríco la . U na D iputación pidió m áquinas 
y  o tros ob jetos de labranza; un  M inistro, que representaba 
en  las C ortes á la provincia donde ten ía  que establecerse el 
cam po de experim entación, con.siguió que la  H acienda pa­
g ara  los aperos; fueron  éstos enviados á  su destino, y  al 
cabo de dos años se le  ocurrió á  un periódico p reg u n ta r por 
la  suerte  de  aquellos útiles é in strum entos agrícolas. In se r ­
vib les estaban en los só tanos del edificio que ocupaba ia  D i­
pu tación  peticionaria.

No todas las corporaciones provinciales, seguram ente, son 
tan  despreocupadas; a l contrario , hay en la casi to ta lidad  de 
ellas e l deseo de  que de  una vez se em prenda la regenera­
ción de  la  ag ricu ltu ra , porque este  deseo es hoy, y  desde 
hace tiem po, e! dom inante en el país.

L os agricu lto res clam an po r reform as y  m edidas p lan tea­
das con seriedad, porque las acordadas h asta  ahora h a n  sido 
insuficientes ó no se  han cum plido, y  todos los años en  los 
discureoB de la Corona, y  todos los m eses en  el Parlam ento, 
se les d ice  y  no  se  les cum ple que sus in tereses d esp iertan  el 
celo de las C ám aras y  de los Gobiernos. E sto  vez  ha
de ten e r realidad, y  ncsotros pedim os que e m p ie A  p ro n to  á 
tenerla , com enzando por la  creación do Bancos agrícolas en 
todas las provincias de España, condición indispensable, en 
nuestro  juicio, para  que la  m ás fecunda  fu en te  de riqueza 
de nuestra  v ida nacional, la agricu ltu ra , ten g a  los indispen­
sables provechos para  el E rario  y  p a ra  los contribuyentes.

Con rep e tir  periodos de discursos antiguos y  m odernos, 
con tras lad ar á  nuestras colum nas capítulos de  libros y  fo ­
lletos, nos ahorraríam os la  tarea  de  ju stificar la  necesidad 
d e  la  creación de B ancos agrícolas, si fuese  m enester ju s t i­
ficarla. E ste  es un  pun to  en e l cual creem os que conviene 
todo el país agrícola, porque todo é l sabe tam bién  que para  
sacar al agricu lto r de  las g a rras  de la  usura y  p a ra  ponerle 
en  condiciones de  lucha, faá  m enester capital, y  el m odo casi 
único  de  conseguirlo es el establecim iento  de esos Bancos, - 
los cuales podrían devengar po r el dinero que aporta ran  un 
in te rés  del 3  V j po r 100.

L a a g ricu ltu ra  no  puede ahora  p ag ar m ayor in terés por el 
cap ital con e l que se  u tilizaría . L as diferencias de opinión 
no consisten en  ia  creación de los B ancos; consisten en su  
organización, y  m ás aun en  sus elem entos com ponentes. E s  
preciso que sobre esto se  adopten  resoluciones, porque hoy 
m ás que nunca se sien te  ia  necesidad do la  creación de  los 
Bancos agrícolas po r los datos que a rro jan  laa estad ísticas 
respecto del ram o de v iticu ltu ra.

E ste  ha  constitu ido  en los años ú ltim os la  m ayor parte  
d e l valor exportado de E spaña. Si, como parece, la expor­
tación de vino e s tá  am enazada, si desapareciera, con tin g en ­
cia posible y  aun  probable, habría  que reem plazar aquel va­
lor, que ascendía á  unos 250 m illones de pesetas. ¿Cómo so 
v a  á  lo g rar ta l  sustitución  en el estado actual de la produc­
ción agrícola? Fom en tarla  por m edio del cap ital, y  reun ir 
el capital por m edio de la existencia de Bancos, puede ser 
una solución; fu e ra  de  esto no  la vemos, pues caso de que 
consum iera  e l pa is , que no  lo consum e, ese valor exportado, 
n i  en fo rm a de v ino , n i en  fo rm a  de aguard ien te , no  lograría  
el Rrario beneficio a lguno . E xclusivam ente  puede conse­
guirlo  como exportación. Si no  se conserva ésta, hay que 
buscar el m edio de  reem plazarla, y  para  eso, como hemos 
dicho, nos parece buen cam ino el de  los Bancos, co n trib u ­
yendo á  su  constitución  todos los e lem entos del país.

Y  en tram os ahora en  ia  m anera  de fo rm ar estos Bancos. 
Seguram ente no  sorprenderá  que digam os lo que antecede; 
esto e s , que todos los elem entos nicionale.s deberían coope­
ra r á su  existencia. ¿Acaso no reciben todos beneficios de 
a agricu ltu ra?  ¿Acaso los pueb los, como laa em presas de 

fe rro ca rriles , com o el G obierno, com o los A yuntam ientos, 
como el Banco de E sp añ a , no a lcanzan  provechos de l des­
arrollo de  ios in tereses agrícolas y  del tran sp o rte  de pro­
ductos do la  m ism a naturaleza? A dem ás, como por e! ac-fo 
de con tribu ir podrían , y  deberían  ser to d o s , accionistas 
propietarios de  los Bancos, n ingún  sacrificio que no fu e ra  
rem unerado ó reem bolsado harían .

No h a y  para  qué decir que una  parto  del capítu lo  de 
estos Bancos tendría  que fo rm arlo  el valor de  los actuales 
Pósitos. E sta  es idea que creem os uiiiversalizada ó gen era ­
lizada, y  qne tam bién  sostiene la  ponencia de la  Comisión 
oficial organizada jia ra  proponer reform as en  ¡os Pósitos. 
Podrían  tam bién constitu ir este cap ita l: ¡a cu arta  parto  de 
los in tereses que los pueblos tienen  que  cobrar por lám inas; 
e l 8 po r 100 del d ividendo que lo s  ferrocarriles y  tranv ías 
dan  á s u s  accionistas, una vez satisfecho el 5 por 100; el 8 
por 100 del d iv idendo que corresponda d los accionistas do 
em presas do navegación; 5 peseta» por tonelada de  im p o r­

tación y  exportación , las Ju n ta s  de p u erto , y  una  sum a el 
Banco de E spaña, i  1 '/^  po r 100 de in te rés , y  o tra  can ti­
dad  el G obierno , que podría  se r, como ia  del Banco de 
E sp añ a , de  20  millones. Claro es que habría  que  fija r un 
m ínim um  y  inúxim um  de tiem po para  la  contribución al 
c ap ita l, ó fijar éste , por e jem plo , en 150 m illones, y  una 
v ez  reunido, cesaría la  obligación de  la co n trib u c ió n , la 
cual podría ser de  unos 3 m illones por provincia.

U n Banco nacional con ta l cap ital c read o , div id ido  en 
sucursales en las capitales de  p rovincias, y  eu subsucursa- 
les en  ios pueblos agrícolas m ás im p o rtan tes , sería  una  ins­
tituc ión  fu e rte , que concluirla , en  tiem po re la tivam en te  
co rto , con la  decadencia de la  ag ricu ltu ra , poniendo á  ésta 
en  las condiciones en que so halla  la  francesa . H ay  que 
ten er en cuen ta  que , así como en  In g la te rra  la  riqueza  casi 
sin  rival es la  de  carbones, que le  da  la  siipreniacía sobre 
las in d u stria s , nosotros ten em o s, á  sem ejanza de Franoiai 
la  m ayor riqueza en  la a g ricu ltu ra , y  descuidarla es a rn ii- 
n a ree , e s , á sab iendas, v iv ir  en constante postración.

Y a se com prenderá que no lim itam os el po rv en ir agrícola 
de  nuestro  país á los B ancos, ni pretendcm oe reducir á  las 
ideas antes expuestos la  acm iiu 'ación  de los capitales nece­
sarios p a ra  c rea r la instituc ión : indicam os un  m ed io , y  d e ­
seamos q ue , sea cual fu e re  el que p rev a lezca , se  adopto 
pron to  uno; que sea éste u n a  preocupación de las Cám aias 
y  del Gobierno; que no pase  m ás tiem po en  divagaciones, 
proyectos y  discursos; que se  lleve á  la  rea lid ad , en suma, 
a lgo  que revele q u e , sin descuidar n ingún  otro in te ré s , con­
v ertim os á  é s te , verdaderam ente  nacional y  suprem o, nues­
t ra  a ten ció n , nuestra  a c tiv id a d , nuestros esfuerzos, es 
d e c ir , el cuidado quo corresponde ten er á  los quo, e n  esfe­
ras d iversas que  se com pletan , tienen la  dirección de la v ida 
del pais y la  responsabilidad de  su  fo rtuna.

L a d ifíc il situación en que  !a ag ricu ltu ra  es¡>añoIa va  á 
encon trarse , ó se encuen tra  y a ,  p o r efec to  de la  g rave  
crisis v itíco la , creada por la  rup tu ra  de relaciones com er­
ciales con F rancia  im prim e ahora m ucho relieve á  la  cues­
tió n  del créd ito  agrícola, in ic iada  aqu í d iferen tes veces en 
la  esfera  Legislativa, y  fracasad a  siem pre , h asta  el punto  
de  que nadie se acuerda de loa proyectos de  ley p resentados 
ai efecto . H oy  es m ás oportuno que nunca el pensam iento 
de favorecer el crédito  en tre  los labradores y  acab ar con la 
u su ra , p 'a g a  de  nuestras  poblaciones ru rales, donde nego­
cian tes franceses, po r reg la  g en era l, p re stan  al m ódico
in terés del treinta y  tres por ciento.....

V erdad  es que de  algún tiem po á  esta  p a r te , y  deb ido  á 
la  in ic ia tiv a  generosa  de  buen<« patricios , lian surgido 
sociedades cooperativas y  a lguna que o tra  caja  de  ahorros 
que com baten  con éxito  á  la  u su ra , p restando con módico 
in terés y  obteniendo un buen éxito  en sus operaciones. E l  
M ercantil de  Valencia señala m ás de una  sociedad coopera- 
tívft en  la provincia que h a  ensayado e l crédito m utuo  con 
g ra n  resu ltado , á  pesar de  los malos tiem pos y  de  la  esca­
sez de recursos. Pero  la  cooperación se ha lim itad o , por 
reg la  g en era l, al consumo y  a l socorro, siendo contadas las 
sociedades que lian acom etido valientem ente  la  em presa de 
fu n d a r  el crédito m utuo. E n é s te , no o b sta n te , cree nuestro 
colega que e s tá  el secreto para  establecer sólidam ente en 
E spaña el créd ito  agrícola. F ran c ia  lo ha  com prendido así 
tam b ién , y  prepara  una  ley  encam inada á  fa c ilita r  ese fin 
del sistem a cooperativo.

P ara  c im entar el crédito  agríco la , e l E stado  h a  de lim i­
ta r  su  acción leg isla tiva  á  darle  g aran tías ju r íd ic a s , re to ­
cando al efecto la  legislación común e n  m ate ria  de  prela- 
ción de  créditos, p renda y  procedim ientos ^ 'ecutivos; re fo r­
m ando laa leyes fiscales de! T im bre, y  o tra s ,  en  lo que 
puedan a fec ta r  á  la s  sociedades cooperativas de c réd ito , y 
facu ltando  a l Banco de E spaña  para  desco n ta r los docu­
m entos que los Bancos ag ríco las, organizados debidam ente, 
descuenten  á su  vez á las cooperativas rurales.

Pero  deben vecliazarsc desde luego los B ancos oficiales, 
q ue , como el H ipo tecario , no  serían  m ás quo una  nueva 
calam idad en el pala. D ebe esperarse todo de la in ic iativa  
p articu la r en  m ateria  do m utua lidad , fe lizm ente  desarro­
llada, de poco tiem po á esta  p a r te ,  en ¡as poblaciones ru ra ­
les de  !a provincia de V alencia, lim itándose el E stado á  dar 
á esa in ic ia tiva , en  m ateria  de crédito  m u tu o , laa g aran tías 
especiales quo necesita , á  fin do que loa valores de  las coo­
p erativas, fu n d ad as con arreg lo  á  la  le y , sean , como pue­
den serlo , valores de p rim er orden. Si esto p lan  general es 
com patible con la  idea  de c o n v e rtir la s  existencias de  loa 
Pósitos en  capítu los p a ra  el crédito agríco la , ¡sea cnliora- 
buenu! Pero  debe prescindirse do esos capito los, si para  ob­
tenerlos lia de  darse in tervención á  los A lcahies y  A y u n ta ­
m ientos en  las funciones de Jas cooperativas rurales. La 
in trusión  de  la  m iseralilc política caciquista en lo que lia- 
b rian  de  ser v erdaderas sucursales y  oim iento de los Bancos 
agríco las, daría  á  éstos el go lpe  de  muerto.

Y  lo  repetim os; todo lo quo no sea el crédito m u tu o , os 
perder el tiem po y  la  paciencia, y  el d in ero , en m ateria  de 
créd ito  agrícola. ¿N o  h ab rá  alguna buena alm a e n tre  los 
d iputados 7  senadores que se acuerde de p lan tear e s ta  cues­
tión an te  las Cámaras?

Ayuntamiento de Madrid
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ENSAYO DE T W S  COSECHADOS EN  1890 Y 1891 EN  LA PINEDA.
JJaC IE N D A  d e l  p-R. yWARQUÉS DE yftONTOLIU.

NOMBÜES DE LOS TRISOS,
EN 1889.

CO8KHADO 

E? 1890.
R E S U L T A D O .

6Ea4BlUÍX) 

BN I 8IfO.

A U u r ?  

de los 
t a l  lo s .

COSECHXIK I S  1891 

cnartems.
R E S U L T A D O .'

¡nkilg. en

N .” 1 ShireíTo...................................... 1,10  kilo*. 15 kilos. 1S,64 por uno. 16 kilos. 1,48 436 6 c& 9 es. A 27 p o r uno. 1
s  2  B o r d e a u x 1.10 13 > 11,B1 9 13 9 1.30 S35 7 n 6 9 A 30 » 1
s  8  Scbiddam otofio espiga roja. 1,02 > 12 > 11,16 9 B 12 9 1,83 275 5 B A  23 B
9 4  C rep i......................................... (fí 1 so 62 1 q A 20
9 5  H all V ictoria.......................... 1,10 kilos. S kilos. ",23 p o r  uno. 08 l.SO 151 3 B 3 A 19

"  1 
» 1

9 6  ídem  i d .  rojo........ .. 1.00 7 9 *7,00 9 » 06 B 1,52 103 2 B 0 B A  n 9
B T Noé............................................ 1,15 » 18 9 15,65 9 » 20 9 M 5 361 6 9 9 > A 18 9

j » 8  V ictoria de oioflo................... 103 11 9 10,18 9 » 10 9 1.43 187 3 9 3 9 A 18a '* ^
1.12 13 9 18,96 9 B 20 9 1.60 235 4 B 6 B A  12 9

9 10 G alland..................................... 1,15 > 5 9 4,32 > > 9 2.00 116 2 » 3 B A  28 9
» 11 T rim enia de S i c i l i a . . i . i a 16 9 14,28 9 9 15 B 1.36 206 4 9 0 9 A U B
9 19  A ustralia................................... 1.10 > 15 > 1363  9 B 15 9 1.66 160 3 9 0 9 A  10 9
9 13 S in nom bre............................... 1,15 > n 9 14,T8 s B n 9 1,67 145 2 9 8 B A 8 9

Quería a g u ard a r el tercer año de experiencia para  publi­
car los resultados del ensayo de los trig o s ex tran jeros que 
ee d e ta llan  en el estado que precede, pero la s  instanc ias de 
varios am igos que consideran conveniente  hacer públicos 
los buenos resu ltados h asta  ahora  obtenidos y  el tem or de 
que el exceso de  aguas de esta  prim avera  ha de da r lugar 
á  una pobrisim a cosecha de  cereales en el Campo de T arra ­
gona, y  á  hacer por tan to  m enos com pleta la  experiencia 
de este  año, m e decidieron á  publicar estos datos en  la  R e-  
v it/a  del Insiiiu lo .

A  ¡a vez que  declaro m is tem ores de que la  cosecha de 
este  año  sea m u y  escasa, debo en  cam bio, confesar que  las 
circunstancias clim atológicas del año an te rio r fueron  excep­
cionales 6, fav o r de los cereales en  el Cam po de T arragona, 
donde se recogió una  cosecha espléndida; pero  aun  a s i la 
com paración del producto de  la s  13 variedades de trig o s 
ex tran jeros con el del trig o  del pais, resuelve la  cuestión en 
fav o r de los ex tran jeros, pues sem bradas sie te  cuarteras de 
trig o  de M onjuich en  e l m isino cam po y  con iguales abonos 
y  cu ltivo  y  á continuación de  los extranjeros, e l de  Mon- 
ju ich  rind ió  sólo un producto de 12 por uno. Laa 13 va rie ­
dades de  trigos ex tran je ro s oscilaron e n tre  el 30 y  e l 8 por 
uno, ó sea térm ino  m edio 18 por uno, y  la s  9 clases que  m ás 
rindieron oscilaron entro  el 30  y  e l 17, y  térm ino m edio el 
21 y  V4 po r uno.

E stos trig o s que  sem bré en  m i hacienda en  1889 hab ían  
sido cosechados en  la  T orreb lanca  en dicho año por su  p ro ­
pietario  e l E xcm o. 8 r . M arqués de  M onistrol y  e ran  proce­
den tes de  sem illas ad q u irid as por e l M inisterio de Fom ento  
y  sem bradas en  la  T orreblanca en  1838.

De las cu a tro  variedades que m ás rind ieron  en la ú ltim a  
cosecha, h ice  m oler can tid ad  suficiente de  cada una  p a ra  
am asar una  ho rn ad a  de  pan. L a harina  resu ltó  m uy blanca 
y  fina, pero  de  m enos consistencia  que  la  h a rin a  d e  tr ig o  
candeal y  del país. E l pan  resu ltó  m uy sabroso y  a lim en ti­
cio, menos b lanco  que  e l fab ricad o  con h a rin a  de candeal, 
pero m ucho m ás b lanco  que e l elaborado con h a rin a  d e  t r i .  
go  del pais. Se supone por personas in te ligen tes que la  h a ­

rina  de estos trig o s m ezclada con la de  candeal da rla  un 
pan excelente, pero  no m e reservé b as tan te  can tidad  de  tr i­
go  para  h acer e s te  nuevo  ensayo. Como no se conocen estos 
trig o s y  hay  la  prevención de que su  h a rin a  no  sirve para 
la panificación sino sólo para  pastas, aunque  la  experiencia 
quo m ás ta rd e  hice m e dem ostró lo contrario , no  me paga­
ron dichos trig o s sino á  13 pesetas cuartera, ó sea una  pese­
ta  m enos que  el de M onjuich que lo vend í á  14 pesetas. 
Pero  ap arte  de  que n uevos ensayos pueden com pletar mi 
convicción de  que m ezclada su  harina  con la  de  trig o  can­
deal se rá  aplicable á  la panificación, si en los años sucesivos 
no desm erece la producción, e l exceso de  ésta  com pensará 
en  g rande  escala la  d iferencia  de  precio en cuartera . A de­
m ás si se consigue la  experiencia de ser sus h arinas buenas 
para  la  panificación, aun  dado el caso de que  degenerare  a] 
cabo de algunos años la  sem illa, cabe suplirlo  renovándola 
con im portarla  de  los países d e  su procedencia.

L lam o la  atención de los lectores acerca de  la  no v is ta  a l­
tu ra  de  los tallos de  a lgunos de  estos trigos, la  del G alland 
que m edia 2  m etros, y  no  uno ó a lgunos tallos com o excep­
ción, sino todos con pequeñas d iferencias. Las espigas cor­
respondían  á  la  a ltu ra  del ta llo  por su  tam año  y  por lo api­
ñado de BUS granos, y  realm ente necesitaban, con tallos tan  
altos, que  éstos tu v iesen  y  ten ian  un  grueso  considerable 
que en a lgunos parecían  cañas delgadas. L a  p a ja  se  resien­
te  de  ello  y  resu lta  en a lgunas variedades de d ifíc il a lim en­
tación p a ra  e l ganado , que  se resiste  á  com erla á  m enos que 
se la  m ezcle con p a ja  m ás tie rn a . E sto  no d e ja  de  ofrecer 
inconvenientes, y  tu v e  que  destinar p a rte  de  la  p a ja  á  cam a 
p ara  las cuadras y  rediles.

Ofrezco á  publicar á  su  tiem po los resaltados de la  cose­
cha próxim a, y  aun  dado e l caso de que sea ésta  escasa p o r 
el exceso de  hum edad, sobra de  hierbas, y  anulación de los 
abonos eo ta n ta  agua diluidos, verem os ei los tr ig o s  e x tran ­
jeros sostienen la  com paración con el trig o  del pa ís en  las 
m ism as proporciones que en  la s  cosechas anteriores.

Bt. Ma bq d ís  de M O NTOLIU.
(Dd 1» Revista del Intíiluló Ágricola CatalHn de San Itídro.)

EL AVESTRUZ.

Á  t ítu lo  de  curiosidad, so lam en te, dam os el siguiente 
retato  de la  señora M artin , acerca de  la  c ria  del avestruz  en 
e l eaho de Buena E speranza, E gip to  y  Argelia.

L a  señora M artín , que con su  m arido se  h a  dedicado d u ­
ran te  m uchos años en  A frica  á  la  cría del av es tru z , es la 
fundadora  en  eX pais negro de  u n  gran  establecim iento de­
dicado á  la  industria .

E l país neg ro  es un  d istrito  do la  Colonia del C abo, tan  
sum am ente  fé r t i l ,  que  proverbislm ente se dice q u e , si sólo 
lloviera tre s  d ias , la tie rra  se  convertiría  en la  m ás fe ráz  
del m u n d o ; pero desgraciadam ente ce pasan  años sin  caer 
u n a  g o ta  de  agua.

E sperando los v e g e ta le s , du ran te  estos largos periodos de 
sequiu , los cam pos, g racias á  cierto  ju g o  n u tritiv o , se tiñen  
do un  color obscuro, el que ha  dado á la  com arca e l nom bre 
de pais negro .

E ste  pais tieue  adem ás la  co n tra  de  e s ta r  m uy com batido 
por v ientos cálidos, que  hacen m uy d ifíc il la  v id a , v ién ­
dose á  los avestruces deserta r de  los cam pam entos para  
ag ru p arse , abatidos, con la s  alas caldas, el pico ab ierto  y 
e l cuello ¡linchado, alrededor de  la s  casas, picando en  las 
v en tan as , con los ojos fijos en  e lla s , dejándose desplum ar 
con verdadera  resignación.

E s ta  dom estícidad forzosa  de los avestruces no b asta  para  
que el reproductor y  criador de estos anim ales obtenga p in ­
gües beneficios, pues las p lu m as, que hace a lgún  tiem po 
vallan 12.500 fran co s, no  valen en la  actualidad  m ás quo 
300, y  la s  recogidas á  u n  av es tru z , que lleg ab an  á  producir 
en la  m ism a época 625 fran co s, no producen hoy m ás que 
37 francos 60  céntim os. No haco aún  m ucho tiem po e l kilo­
gram o de p lum as valía 5.000 francos.

E n  la  época de la  sequia y  de  los g randes vientos, dice la  
señora M artín , que  loa m achos se vuelven m uy fie ro s, h in ­
chándose sus cuellos y  lanzando ta n  g randes g rito s , que se

asem ejan á  los rugidos del león. E stos g rito s  son t r e s , dos 
seguidos y  m uy secos, y  el te rcero  m uy seco y  prolongado.

E n este  estado , estas aves son tuuy  agresivas y  no  se 
puede c ircu lar por sus cam pam entos sino a rm ad o ; pero 
b asta  p a ra  contenerlos con llev a r on la  m ano u n a  ram a  de 
m im osa , ra m a  la rg a , fu e rte  y  guarnec ida  d e  espinas en  la 
p u n ta , que  es lo que los n a tu ra les llam an el Uickay. E l que 
sabe m an e jar esta  defensa con hab ilidad , pasa  im punem ente  
p o r e n tre  los cam pos de  los av estruces, pues b asta  con  to ­
carles ligeram en te  con su extrem idad espinosa p a ra  que 
cierren  los o jos y  depongan  su  belicosa actitud.

P or fo r tu n a , nunca se  ve  e l hom bre a tacado  p o r m ás de 
u n  av es tru z  á  la  v ez , pues ten iendo  cada uno  do estos ani­
m ales su  te rrito rio  propio y  de  determ inados lím ites que él 
re speta , sólo al v e r  acercarse a l enem igo se coloca en  acti­
tu d  d e  d e fen sa , con el cuello ex ten d id o , esperando la  v io la­
ción de sn  te rrito rio .

C um plida la  violación y  pasadas sus f ro n te ra s , avanza 
con pasos lentos y  espasm ódicos un  cierto  espacio , a co s tá n ­
dose desp u és, desafiando con la  m irad a , esperando in tim i­
da r a l in truso .

D espués de haberse  echado y  levan tado  varias veces, sus 
deniostracioncB son y a  m ás ag resiv as, siendo en tonces pre­
ciso recu rrir a l tac k ay .

A lgunas voces puedo irse  escoltado por d os ó tre s  aves­
tru ce s , quo m editan  u n  a ta q u e ; pero b as ta  ag ita r la  ram a 
de m im osa p a ra  contenerlos & respetable distancia. E stos 
a n im a lilO B  genera lm en te  se ex c itan , m ás que  con la s  per­
sonas á  p ie ,  con las que v a n  á  caballo.

El av es tru z , p a ra  desafiar, se echa b a tiendo  a lte rn a tiv a ­
m ente las a la s , h inchando el cuello y  echando a trá s  la  c a ­
beza, la  d i r i ^  de  un  lado  á  o tro , golpeando su  herm oso 
cuerpo , con lo  cual produce u n  ru ido  g ran d e  m uy desag ra­
d ab le , estando en  e s ta  posición h asta  que ju z g a  llegado el 
m om ento de a taca r, lo cual hace poniéndose en p ie y  esti­
rando  desm esuradam ente e l cuello.— X.

Carrsras de caballee sa Earcelcna.
PRIMAVERA DE 1892.- D Í A S  22, 26 Y  29 DE MAYO.

I n » i C i * K p c ¡ o n e » .

F R I I 4 X E R  X > Í A .

PRIM ERA CARBERA.— PREM IO FABO,

CauIIao I I ...............................................  OnliIertDO O a r re ;.
J u d y ...  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  J ,  R om ariz .
MáJagik.....................................................  CoQde de S obnL
? a l l  M alí..................................................  D aque de Fernán-KiiíLes.
P a U d ln ....................................................  X  A ttÍM .
LoTeloek..................................................  U u q u é s  de Tillam ejor.

8HQUSDA CA RB5BA.— M ILITA R I.I8A .
T ipo............................................ ..............  BeglEQÚato de Laoceroe B orbóc.
R em arcado  9 > b
R eco leeu a te ............................................ » » i>
R elacbftdor..............................................  s  Cazedores d e  T e (u u .
3*lA nsado.....................   v » b
R elum broso  .......................................... 3> >  Beemo.
Tel&so.......................................................  » s  UiQoroft*

TERCERA CARRERA.— DEBBT D E BARCELONA,

H e o río t....................................................  O uU lenao O iu re j .
R eg re t................................................................  » >
M ari...........................................................  Com te de D evld  Bekuregerd.
J u lie ta ....................................................... Jo sé  de  España.
P residen te................................................ M arqués de V illam ejor.
A rañ a ................................................................ e »
P ic a ro ....................................................... D uque de FeroiQ 'N úfies.
P ríQ ceu  George  9 »
T artaD ne. .................................  P . C tu tler.

CUARTA CARRERA.— PREM IO TIBIDABO.
A tb o l......................................................... GaUlcrmo G arrey .
D aukeld ...................................................  D uque de Fem án.N úfies,
D ooeJd. ................................................. M oiquée de Coit«l*Monoayo.
B nbl...............................................................  M arqués de Villam ejor.

QUIN TA  CARRERA.— PREM IO MONTSERRAT.
H en rio t.....................................................   G uillerm o Garvey.
O seeja........................T ...........................  P .  C autier.
R esina ................................. .....................  Conde de Sobral.
P ilnoeas Goorge.....................................  D uque de Feroáu.N dfies
D ivino ..............................................................  > »
J u lm e n . . .....................................................  M arqués de Villam ejor.
B ellone.............................................................  »  »

SEXTA CABRERA.— PREM IO M ED ITERRÍN BO ,
M ario I I ................... ................................  G uillerm o Garvey.
P a ll M alí................. ................................ D uque de Peruén-N úfiez.
C an d e la ria ......................................... .. M arqué»de Villam ejor.
Goecoune........................................................   » »

S $ ^ G T J S 9 X > 0  JL > ÍA .
PRIM ERA CARRERA.— PREM IO VIBSCA.

Caulino I I ....................................................   G nlllerm o Garvey.
T&3*tanne................................................. P .  Cautler.
P a ll M alí.................... .............................  D uque d e  Fernáu-N úfiez.
C andelaria . ................................................  M arqués de V ü lom ejor.

SEGDMDA C A RES B A.*»» PREM IO LLOBREGAT.
R eg re t ...............................................  G uillenno Garvey.
J u lie ta   .................................  Jo sé  d e  Espafla.
T a rtán   .................................................. P . C autier.
D iv ina ....................................................... D uque d e  Fera¿D*NA&eu.
A rofia .......................................................  M arqués de V illam ejor.
P res id en te ........................................................  » >

TERCERA CARRERA.— M ILITA R DE SALTOS.
E stén  m atriculados loe mism os caballos que eu la  m ilita r  p rim er día. 

CITARTA CABBE8A.— PBRMÍO A NTÚSEZ.
M ario I I ....................................................... G uillerm o Garvey.
A tb o l.............................................    » a
K ordcap ................................................... D uque de Pem¿n*Nú&ee.
D onald. ............................ ..............  M arqués de CosteLMoncayo.
BuW..........................................................  M arquée de V illam ejor.
G osccnne.................................................  » 9

QUINTA CARRERA.— PREM IO M ONTJÜICH,
R rg re t........................................................... Guillerm o G arvey.
H en rio t............................................   > »
MAIoga ...................... ................. Conde d e  Sobral.
D uukeld.......................................    D uque d e  P era in -K iiñes .
Prluoese OooTge.     9  9
Lovelock..................................................  M arqués d e  VUlamejor.
J u lie ta ......................................................  Jo sé  de  Bspafia.

SEXTA CARRERA.— PREM IO RAMBLA.
H a ri..........................................................  Com te d e  David Beanregord.
H e n rio t.................................................... GnlUermo GoiTey.
jQ lieU ......................................................  José de España.
Omejo........................... ...........................  P< Cautler.
f l o j o s ........................................................... Conde d e  Sobral.
D iv ina ..........................................      D uque de Fem án-N úñea.
 ..........................................................  M arqués de CoaUl-M oncoyo.
J u lm e u .........................................................  M arqués de VUlom«}or.
Bellone....................................................    9 9

' T ' E R O E e l i  X > Í A .
PRIM ERA CARRERA.— PREMIO PARQUE.

H en rio t......................................................... G uillerm o Garvey.
R eg re t...............................................................  > 9
D uukeld.......................................................  D uque d e  Fernán«N úfiez.
D iv ina     9 9
Ju lie ta ......................................................  Jo sé  de España.
A raña ........................................................ M arqués de ViUamejor.
L ove look .........................................................  9 9

SEGUNDA CABRERA,— M ILITA R LISA .
EitA o m atrionladoe todce loe caboUoa del p r im er  d ie , de la  m ism a Carrera 

TERCERA CARRERA.— PREM IO BARCELONA,
B eu rio t.........................................................  G uillerm o Garvey.
A tb o l...........................................................    9  »
Ju lie ta ...........................................................  Joeédn  España.
Oseeja.*.................... ................................ P . Cautier.
M álaga..........................................................  Conde d e  Sobral,
Frlnoess   ..........................................  D uque de Feruáo-Núfiea.
D o u a ld .. ..................................................  M arqués de Costel.Monoayo,
J u lm s a .  .........................................« . . .  M arqués de T iilam ejor
Bellone..........................................................  s  >

CUARTA CARRERA.— PREM IO ESPAÍÍA.
Mario I I .......................................................  G aP lerm o Garvey,
K ordoap........................................................ D uque d e  FeruAu-Núfles.
D unkeld  9 9
Donald......................................................  M arquée de CosteLMoocayo.
Bnbl  ...................................................  M arqués de Villam ejor.
G ascoQ ue...  ........................... « . . .  9 9

QUINTA CABRERA.— PREMIO CATALUÑA.
A tho l  ............................   G oBlerm o G arvey.
Mario I I ,  ..............................    D 9
K ordcap...................................................  D uque de Feruán^N úñet.
P a ll M alí.   > 9

SEXTA CARRERA.— PREM IO SANS.
Ju lie ta .  ................................................  Jo sé  de  España.
T o rtaune.  ................................. P .  Cautier.
P ras id sb te . .........................................  M arquée de Villamejor.
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112 EL CAMPO.

Á PROPÓSITO DEL CALANDRiON.

S r . D irector de  E l  Campo,

M¡ m ny querido am igo: H e es­
tado enfermo an a  la rg a  tem porada, 

y  apenas empiezo á  tener ilusiones de convalecen­
cia a l saber que h an  llegado las codornices. E se y 
no otro era el m otivo de m i silencio, qne habrá  pa­
recido ú usted  in g ra titud .

Mi p rim er sín tom a de verdadera mejoría con­
siste en haber podido saborear en E l  C a m p o  un 
delicioso artículo de nuestro  querido paisano don 
E nrique Pérez E sc rich : su lec tu ra  ha  sido on 
b á lsam o : m e ha  hecho m ás bien  que todas las re­
cetas y  m eijunjes del protom edicato. Y  es que mi 
cariño á  nuestro  buen E nrique, es tan to  y ta n  aii- 
tiguo, y  sus cuentos y chistes m e hacen ta n ta  g ra ­
cia, que ignorando su actual paradero, me perm ito 
ap laudirle  por conducto de usted  el artículo de re ­
ferencia  (olé por la  palabreja).

A yer liice mi p rim era  salida de casa y  m e fui 
derechíto á la  sim jiática p laza  redona, donde nos 
reunim os los dom ingos m achos am igos cazadores 
en casa de Tonét e l colomhaire: fui p a ra  darles 
cuenta de las graves y  a larm antes noticias qne 
contiene el a rticu lo  del ilu stre  poeta de referencia.

Temo re su lta r  pesado con la  m u letilla  referen­
cia, pero la  verdad es que no leo n ingún  escrito 
donde no la  encuentre en cada renglón un  p ar de 
veces. Recuerdo que du ran te  la  ú ltim a Sem ana 
S an ta  estuve leyendo devotam ente un articu lo  so­
bre la  Pasión, en que se hab laba de P ila tos, y por 
no repetir este nom bre el au tor, cada vez qne tenía 
que decir algo de P ila to s , escrib ía: ael sujeto de 
referencia  »

Pero dejando ap arte  á  Poncie y sus referencias, 
he de decir á  usted  que enteré á  estos cazadores de 
la  en tusiasta  expedición de E scrich  y  sus cam ara­
das á las querenciosas vegas de K avalperal de los 
P inares.

¡Navalperal! cazadero portentoso en el que, se­
gún reza dicho artículo , toda  escopeta que parte  
con el cam po m ata  cada d ía de verano doscientos 
cuarenta y  dos pares de codoroices, ni una m enos; 
y  ta n  fijas y  tan  verídicas eran  las noticias que 
dieron a l buen E nrique , qne reuniendo a l m om ento 
á  algunos de sus am igos, con ellos se fué a llá , lle­
vando cada cual un baúl de cartuchos y  tres  perros 
por barba.

Im agínese usted , m i querido paisano, la sca ras , 
los aspavientos, la  adm iración y  aun la  envidia 
de nuestros pobres cazadores valencianos, al con­
siderar la  d ich a  de ustedes, a l m irar los fardos y 
m orrales repletos con cientos y  m iles de esas pre­
ciadas avecillas que en e s ta  provincia, g racias ¿ 
su fértil suelo del qne jam ás se levan tan  sus m úl­
tip les cosechas, no vemos m ás qne enjauladas en 
los balcones, cantando el a legre  peU pe-rct. N o les 
acababa de en tra r lo de doscientos cuaren ta  ja re s  
diarios, pero ya  Ies dije yo que por form alísim as 
qne sean las noticias qu e d e  sus m atanzas escriben 
loa cazadores, siem pre se puede rebajar a lguna co- 
silla  sin ofender á nadie.

Los devotos de San H um berto, poseemos una 
b a la  especial, y gozamos de derechos singulares 
ya  to lerados; por eso el sabio escrito r O hart Blase 
dice en un libro, que la  m en tira  es jiropiedad ex­
clusiva de la  m ujer y del cazador. Y  sobre todo,

es de no ta r que Pérez Escrich  no dice en su carta  
los pares que él m ató.

D e todas suertes, estos pobres valencianos que 
á no irse á lejanas tie rras, carecen aquí de todo 
recurso que no sea t i r a r  á  los gorriones, golondri­
nas y  m urciélagos , y  en el mes de Octubre á
las alondras de en trada , cuyas avecillas son consi­
deradas aquí como caza m ayor, se entusiasm aron 
g randem ente con las noticias de N avalperal, y de­
cidim os irnos todos allá  y  hacer u n a  m atanza  que 
fuere sonada, porque nosotros no sabem os lo  que 
es eso de p a r t ir  con e l campo, n i con nadie, pues 
todo lo m atam os.....

P a ra  acabar de entosiasm arles les di la  im por­
tan tís im a  noticia de qne estando descansando E s ­
crich y  sus am igos sobre la  a ltísim a P eñ a  de la  
A talaya, cruzó bastan te  cerca de ellos un herm o­
sísim o y  desconocido ¡oájaro: le hicieron u n a  des­
carga, y  tnvieron la  inm ensa fortuna y  g lo ria  de 
m a ta r nada m enos que el célebre calandrión de 
de Id iim ea, descrito  por Moisés y que según los más 
sabios historiadores cinegéticos cazó éste en e lS i-  
naí, h a s ta  que en el s igaien te  siglo m ató  otro igual 
el rey Salom ón, pues es cosa sabida que este pájaro 
sem isagrado, sólo sale de su bosque in transitab le  
para recorrer los espacios, una vez en cada siglo.

A l escuchar m i relación los cazadores, p ro rrum ­
pieron acordes eu u n a  exclam ación, y  convinimos 
todos nemine discrepanti, en que ese g ran  calan­
drión fin  de siglo, era el m ism o que apareció en 
nuestro  país el sig lo  pasado, el fam osísim o é h is­
tórico F a rd a lú t de A lcoy, que se paró á descansar 
en un cam panario de dicha ciudad; y por cierto , 
que cuaudo los viajeros pasan  por Alcoy, y le pre­
g u n tan  á  a lgún  vecino ¿(Taon volé? le contestan  á 
pedradas. A hora se me ocnire á  m í que si a l cruzar 
el calandrión j)or la  P eñ a  de la  A talaya, hubiera 
estado allí aquel inglés de m i an tigua  e e f e e e n c i a , 
que cuando le volaba u n a  perdiz se tom aba el jnilso 
á ver si estaba  tranquilo , estoy seguro que a l ver 
que se le acercaba el calandrión de M oisés, an tes 
de apun tarle , se hubiera hecho jiara  serenarse lo 
m enos tre s  sangrías.

P ero  se a la rg a  dem asiado m i insustancial carta, 
y  voy á concluir.

L a verdad es, que el artícu lo  de m i querido co­
lega gacetero, I L  n o s t k o  E n r i c o , como le llam an  
en P a u  á su am ado R ey, e l bearnés, m e ha  hecho 
feliz, sobre todo en su arrogan te  valen tía  poniendo 
en le tras  de m olde entre los preciosos escritos del 
cinegético  C a m p o ,  a l expresar su necesidad de ir 
á  N avalpera l: «E s preciso probar que t e n g o  sa n ­

gre  c a z a d o r a »  , olvidando que la  sangre de hoy 
es cinegética; pero pensó que esa sangre debe ser 
sangre sin h igiene, enferm iza, blancuzca, y la  san­
gre de E nrique y  la  m ía es sangre cazadora, roja. 
j¡01é ya!!

P ero  estos estram bóticos alarde.s m íos de an ti­
cuada afición, m e cuestan jiesares como el que be 
tenido ayer al volver á deleitarm e y enorgullecerm e 
con un  delicioso articulo de un querido am igo que 
se llam a I). Jn liá n  S ettier, en el que después de 
cien cosas halagadoras y de  cariño dirig idas á mi 
hum ilde persona, m e dice refiriéndose á  mis aficio­
nes cinegéticas, que ando d e s c a r r i l a d o . Si hoy 
aquí en los baños de V illavieja, fuera á confesarme 
con el S r. C ura, qne j)or cierto es g ran  cazador, y 
le dijera que ando DESCAnKiL.ADO en mis aficiones 
(cinegéticas), de seguro lo tom aba á  m ala jiarte  y 
me ponía tres  m eses á  pau y agua. Lo cierto es, mi 
qnerído paisano, que por estas to n tas ex travagan­
cias hum orísticas, m e cuesta sufrir la  cruel y  des­
piadada g u erra  que los ilustradísim os escritores 
moderüos y  serios hacen contra m i hum ildísim a 
persona y mis desaboridas guasas: U sted , el m e­
jo r  y m ás benévolo de todos m is am igos me llam a 
en sus escritos descarrilado¡ Veses m e llam a es- 
trambético; d  g ran  G utiérrez de la V ega, matutero;

un  valenciano, que escribo sin  sentido, y  un  c a ta ­
lán  m e llam a anarquista; el m ejor día me acusan

petard is ta , y  rae prenden los civiles.
E sto y  de veras acobardado, y  no se si podré a te ­

nerm e á escribir otra vez cuartillitas  que usted  lleva 
á  E l  C a m p o , cosa que tan to  me satisface y  honra. 
Y  toda  esa guerra  que se m e hace, ¿por qué?, por- 
que desde cuando casi niño empecé á  cazar, los 
m aestros de aquellos tiem pos no aprendían en los 
libros, y en vez de haberm e dedicado á  los estudios 
teórico científicos d d  aquel ilustre  escritor del s i ­
glo x v n , cuyo nom bre no recuerdo ahora, que ex ­
plicaba m agistralm en te  las  diez m aneras qne tiene 
de vo lar la  perdiz, me educaron m is viejos m aes­
tro s rudam ente, yendo tra s  ellos a l m onte, tirando  
á todo pájaro vo lara como quisiera, y á  todo cua­
drúpedo corriere como jm diere.

M ás es lo cierto que ahora pago m uy cara aquella 
m ala educación cazadora, y  como á  los seten ta  años 
que tengo no m e queda afición a l estudio, continao 
im penitente y  aferrado á m i s  rarezas y  m anías a n ­
tiguas, y al lenguaje llano d d  R ecati y  de la  M an­
cha, b a s ta  e l punto de preferir que me censuren 
como descarrilado, estram bótico , m atu te ro , sin 
sentido y anarquista , á  tenerm e que llam ar vena­
dor y  cinegético.

Mis cariños m ás afectuosos á usted  y á mi E ii- 
rico, de su afectísim o am igo, q. s. m . b.,

E l  B a r ó x  d e  c o r t e s .
de VillsTicja, 6 de M afo.

U N A  F I E S T A  C A B A L L E R E S C A .

E q L isboa se  lia ce 'ebrado uu torneo, en  c l Ilipódroino de 
Belera, á  usanza del siglo xv il.

F ué  una  fiesta en  que se  resucitaron  los esplendores de 
l i  an tig u a  corte po rtu g u esa , y  en la  que m uchos caballeros 
lucieron su gallard ía  en la liza.

A ntes de las cuatro  de  la tard e  llegaron a l H ipódrom o el 
R ey D . Carlos, que  gu iaba un  fa e tó n , a rrastrados por dos 
preciosos caballos; la  Reina Am elia en un coche á  la D 'A u -  
m oni, y  la  Reina P ía, en un  laiideau, tirado  por seis briosos 
caballos.

E l H ipódrom o ofrecía un  aspecto anim ado y  alegre. Más 
de  20.000 personas asistían á la  fiesta, y  en  las tribunas 
laa dam as de la  sociedad lisbonense lucían elegantes (oi- 
letUs.

L a tr ib u n a  R eal estaba ricam ente adornada, y  en ella 
RG veía á  la s  dos reinas, la  Princesa E lena  y  el r r in c in c  
Real.

A las cuatro  de la  tard e  en traron  en  la  a rena  los dos guías, 
que eran  S A. el In fa n te  D. A lfonso y  el Sr. D . A ntonio
S. M artinhii. V estía el prim ero, casaca verde  ga loneada de 
b lanco y  calzón obscuro, y  e l segundo, calzón g ris  v  casaca 
bordada.

A m bos :iionlaban briosos caballos.
C ada uno de los caballeros llevaba un ram o  de rosas p ren­

dido en el hom bro izquierdo.
E l In fa n te  y sus acom pañantes, como el otro caballero 

con los suyos, desfilaron an te  la tribuna  Real.
Inu ieJ ia tau ien te  el In fan te  D , A lfonso y  los caballeros

II. L u is de R egó y  D. A níonio de S iqueira .’en irbo lando  laa 
lanzas cogieron varias c in ta s , que  colocaron i  m anera  de 
banda sobre sus pechos.

Después de ejecutados varios juegos como el de las al- 
cancí'is y  o tros en  que los jin e tes  lucieron su  gallard ía, em ­
pezó el lla inado jue^o  de la  roea.

El Sr. D. A ntonio  S. M artiiiho y  su herm ano D. José, 
persiguieron al In fan te  D. A lfonso, que defend ía  la  rosa.

La lucha fu é  m uy re ñ id a ; m ás D. A ntonio consiguió 
a rrancar la  fior del poder del In fan te , y  entre los v íto res y 
aplausos del público la  entregó, a l cruzar por delante  de  la 
tribuna Real, á la  Boina D,® A m elia , qne  la prendió  eu su 
pecho.

E l caballero vencido, ó sea el In fa n te , persiguió con de­
nuedo a l vencedor, que llevaba la  o tra  rosa disputada.

Después de una lucha Je  b a s tan te  duración, el In fan te  
D . A lfonso g ritó :

— ;P o r  m i dam a!
Y arrancando la flor del Sr. Siqneii'», ai-anzó vencedor por 

m edio de  la  arena, y  an te  Ja trib u n a  re g ia  entregó la  rosa 
á  la  Princesa E lena, que saludó a l vencedor.

El Sr, M ascareulias Gaiváo ariaucó la  tercera rosa de 
m anos de  los caballeros cjue la  defend ían , y  después, é  los 
ecos de la  m úsica , desfilaron los caballeros a l galope de sus 
caballos.

E l regreso á  L isboa fu é  m uy lucido por el g ra n  núm ero 
de  coches y  jin e tes  que acudieron ul H ipódrom o do Belein.

P o r la  noche, loa caballeros vencedores y  vencidos se  re­
unieron en un b anquete , llevando todos p rendido , en  re­
cuerdo dcl torneo, el regulo rjue les hizo la Reina Am elia.

T . M.
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Carperas de Caballos e »  Madrid.
REUNION DE PRIMAVERA.

Resultado de las celetiradas los dias 4  y  7 de Mayo de 1892.

PRIMER DIA.
(Tioxüpo llovioso; bneo  ttrw n o .)

P rim era  carre ta .—  V E N T A .— 1.000 pesetas.— 1,500 me­
tros.

r

i
CABALLOS. SexOf raza, oap& 

y  edad. PESOS- JOCKIT.

PaTatlln,........................... <ja«t. I. NI. c. .........6 62* Brooks.
7 * q r i . . . \ ............................... H . A. A. t . . .........3 54* Dutton.

i Cüalino I I ....................... A, A E. c . . . . ........  i 6U Barreiro.
z P c rtcn a ..................... y  NI. c........... .........S 53 Rowluid.

R etirado Cumlesae A d elin e , 5 9J kilogram os.
D ead-heat en tre  P a la d ín  y  Z eg ri. Los ilueñns de los dos 

caballos resolvieron re p e tir  la  carrera. Cau/ij¡o I I  á  tres 
cuerpos y  F nrtana , m al tercero.

T iem po, 1 '4 8 " ,
S eg u n d a  carre ra . —  V IE SC A ,— 2.000 pesetas a l prim ero 

y  250 al segundo.— 2.500 m etros.
Diva.....................................
Aiacr&n.........................
B ellone...............................
Di Tin»........................ ..
P a tk lao e ............................

y, L S I .  c .................. 6
L o ......................  3
y  I .  a  ............. 4

. . . .  3
. . . .  3

y. I. NI. i 
y. o........

59

67*
48
S7

JarTÍ9.
Rowlaad.
D otton.
Casado.
Brooks.

R etirado Parnell, 61 kilogram os.
E n  la  pizarra declararon g an ar con D itin a  y  con Bellone.
Q nnada por un  cuerpo. \  arios de  segundo á  tercero; mal 

tercero.
T iem po, 2 ’5 5 " .— A puestas m utuas, 140 reales por duro.
T erc e ra  c a r re ra .— G R A N  P R E M IO  D E M A D R ID .—  

10.000 pesetas y  el 50  p o r c ien to  de las m atrículas al pri­
mero y  el 10 po r ciento de la s  m ism as al seg u n d o .— 2.500 
m etros.

1 Pal ajen.......... .................. I. Kl. e ................. . .  3 05 Datton.
7 EHoaro...................... .. I, NI. z ................. . .  3 65 Jarvis.
Z Prtncess George-............. I . NI. A , . . . . . . , ; . .  S 53f J . GoBzález.

B ^ re t ........................... I .  NI. .................. . .  5 53* Bessent.
H eoriot., . I, NI. c ................. . .  0 55 F. González.
0  retoben.. . . . . . . . .  . . . I . Kl. .................. 03* Bowlaad.
RoJhEoy . 4 . . . . . . . . . . . . I. NI. a . . . .......... . .  S 55 Kl Obsto.
Qalenqutcr...................... I .  NL C.0........ .. 50 Brooks,
JaUetA............ .................. I, NI, c. 0 ............ . .  § 53* J ,  Price.

R etirados, D ucado, 55 k ilogram os; D iv in a  y  Dolorita» 
53^ kilogram os.

r u é  ta l  el núm ero d e  peripecias ocurridas en  esta  carre ra  
y el escándalo que produjo  ia  conducta incalificable de  ios 
jockey» D utton y  Ja rv is , disputando el p rim or puesto por 
la  trem enda y  valiéndose de m edios ta n  rep ro b ad o s, que 
renunciam os á  Ijaeer apreciación n inguna  sobre el resultado 
de esta  carrera, m áxim e cuando el Jurado , después de deli- 
beral é in te rrogar á  los dos jockeys culpables, decidió úni­
cam ente m ultarles en  250 pesetas á  cada uno. A ntes d e  esto 
y a  se  hab la  resuelto da r por vencedor a i caballo  qoe había 
llegado prim ero á  la  m eta y  asi mismo loa dem ás puestos.

E l jo ck ey  Price que  m ontaba Ju lie ta , fu é  e l que pagó los 
v idrios rotos, pues á  consecuencia de una  trem en d a  caída, 
su frió  ia  ro tu ra  de una  clavicula, siendo conducido en  m aí 
estado á  la  enferm ería del HipiMromo, en donde el D octor 
Camisón le  hizo la  prim era cura.

Ascendió el prem io para el prim ero, á 13.500 pesetas, y 
700 p a ra  e l segundo.

T iem po, 3 '9 " .—A puestas m utuas, 52 reales por duro.
C u arta  c a r re ra .— D A V IE S .— 2.000 pesetas a l prim ero 

y  250 a l segundo.— 1.8U0 m etros.
l ¡ L o T e lo c lc ..................
» |P l t t c a r . ..................
a  I D l.n a ................. ..

I D a n k e ia ...............

I .N I. a............. . . . .  3 «1
y. 1. NI. a ......... . . . .  3 40*
y. I .  NI. ft........ . . . .  4 54
I. NI. a . . . . . . . . . . .  4 eo*

Howl.nd,
J.rv lB .
DuttOQ.
3. GcEzilez.

R etirado Regret, 4 8 J  kilogram os.
G anada  fácilm ente  por varios cuerpos. Dos de  segundo 

á tercero.
Tiem po, 2 '1 " .— A puestas m utuas, 112 reales po r duro. 
Q u in ta  c a r t e r a .— O B E L ISC O .— S T E E P L E  C H A S E .— 

1.750 pesetas a l prim ero  y  250 al segundo-— 3.200 m etros.
Kordcftp,
PonftJd  ..............
BubL..................................

« • t - 1 .  NI.
I .  NU c ...........
l .tiu c ..........

67
60
65

J .  O o D z á lez .
JarrlB,
DuttOQ.

R etirados, Candelaria, 66 kilogram os y  Larco , 78.
G anada p o r varios cuerpos, B u b i  equivocó la  p is ta  y  no 

com pletó ¡a distancio.
Tiem po, 4 '3 5 " .— A pnesfas iiiutnas, 38  reales po r duro.

S E Í iC 'N D O  D IA .
(T iem po m uv bueno; buen torreno.)

P rim era  carre ra .— TRO V A D O R-— 1.000 pesetas.— 1.600 
m etros.

JurvlK.
J .  B&ireiro.

R etirados, A iin ap ira , 57 kilogram os y  M ascadina  I I ,  65^.
Dead-heat.— Los dueño» de los caballos acordaron rep e ­

t i r  la  carrera.
T iem po, 1 '50".
S egunda  c a r re ra .— T R IB U N A S .—3.000 pesetas a l p ri­

m ero y  250 al segundo.— 1.800 m etros.

P ili MbI I .......... I. NI- a ............... . . .  4 57
CíqUoo 11.......... . . . . . . A. A, E, 0.......... . .  4 57

Palmen.............................
JulieCft................................
Iteg ret................................
Pitie^r..............................
DUmb.  ............

I. NI c ........... .. 5Í* Datton.
y. I. N i.«. 0........ . 8 51 Brooks.
y. I. NI. 0 .......... . .  8 51 Dess«Bt.
y. I. NI a ............. . .  8 51 Jarvis.
y. I. Nl. i ............ . 4 4 eo* Rovland.

R etirados, líenrio t y  Picaro, 62^ kilogram os.
G anatia po r dos cuerpos. Varios de segundo á  teroero, 

mal cuarto .
Tiem po, 2'3®.— A puestas m utuas, 40 reales por duro.

' . l i  C A Z Ü  D E I »  j V Í A Q H : 0

T R A G I C O M E D I A  E N  S E I S  E S C E N A S ,  P O R  T .  G A S C Ó N .

T erc era  c a r re ra .—  M IL IT A R , L IS A .— Prem io de Su 
M agostad la  Reina R egente, 2.0ÓO pesetas -al prim ero.—  
2.500 metro».

Jerez  ...................................
T a to ......................  ...........
AbAblI..........................
H o tto - ,.......................... ..
A bará  ...............
A a................................

L. A. A. a .......... cr P . Aglíllar.
A. N .O . . . . . . . . . .  e 67 J . Gfiyetieche
L, A, A. ........... cer. «7 I. Y67,qner.
A. N. ................ eec. 77 P, F^rmoM .
L. A. A. c. 0. . . . cer. 67 A. Artalejo.
E stran j. t ......... cor. 87 Bosnertn.

G anada fácil por dos cuerpos. Varios do segundo á  te r ­
cero.

T iem po, 3 T 5 ''.— Apuestas m utuas, 50 reales por duro. 
C u a rta  c a rre ra .— A L F O N S O  X II .— Prem io de S, M. ia 

R eina R egente.— 4.600 pesetas al prim ero y  500 a l segundo, 
— 3,000 m etros.

51
43
46}

DnttOQ.

Casado.

A lacrán.....................................c ..........................
H e n r ic C ....................................... I .  N l . c   .
FríDcea C korgo   y . I .  NI. a .............

R etirados, J u lie ta , 4 6J k ilogram os; P a r k  L a ñ e ,  56¿; B e­
llone, 6 8 ; Oaeconne, 65J; B abi, 62; A th o l,  6 5 )  y  D iva  6 8 J.

G anada  fácilm ente  en  un  cau ter. Dos d e  segundo á  te r ­
cero.

T iem po, 3 '3 2 " .— A puestas m utuas, 30 reales por duro.
Q u in ta  c a rre ta .— SA L T O S  (V A L L A S ).— I.IKX) pesetas 

al prim ero  y  250 a l segundo.— 3.000 m etros.
Mario I I  ...................... 74

I. Nl. c ......... 71
Pall-UaU.... r. NI- a ......... . .» • . . 4 65
DOMkld.......... I. N l.o . . . . . . . . , 4 60

P . ( ío n iile z . 
D utton.
&. B laooo. 
J .  (foQsáles.

G anada  por tre s  cuerpos, m al tercero.
A puestas m utuas, 52 reales por duro.
P rim era  ca rre ra  (repe tida).— T R O V A D O R .— 1.000 pe­

setas.— 1.600 m etros.
FzU-UalI.......................
CzuUnoII........................

L  S I. a ...........
A. A, E. c ........

67
57

J ,  González. 
J . BArreiro.

Caulino  que venía delante  con g ran  v en ta ja , se  despistó 
no  lejos de  la  m eta.

T iem po, 1'5G” .— A puestas, 32 reales por duro.

L O S  Y A C H T S .

Los m illonarios de  A m érica y  E uropa continúan perm i­
tiéndose, como es n a tu ra l, g randes lu jo s , y  en tre  ellos a l­
canza singular p referencia  el de m an ten er un  yacht.

5Tada m ás envidiable realm en te , ni que sa tisfaga  m ejor 
e l ansia de  cosm opolitism o, d e  v a ried ad , de  v ida  errante, 
que ae h a  infiltrado en las capas superiores de la  sociedad 
contem poránea. ¡Debe de sor ta n  agradable  eso de ten e r un 
precioso palacio flotante, en  e l que todo se haya «lispuestoá 
m aravilla, con arreglo  á  un  perfec to  gusto  y  á u n  confort 
exquisito, con una  mesa bien abastecida en  todo  tiem po y 
una  b iblioteca llena de obras escogidas, y  p a rtir  en él sobro 
la  m ar inmensa, en  busca de las costas soñadas!

A hora, en  aquel herm oso rincón del M editeiváneo, vecino 
á los encantados vergeles de  N iza y  de  C annes, abundan, 
como sucede casi siem pre en  esta  época del año, yach is  ele­
g a n te s , anclados en los puertos , m ien tras sus propietarios 
b a jan  á  tierra, como ag u ard an  los coches i  sus dueños, 
cuando éstos v a n  do v is i ta , á  las p u e rta s  de u n a  y  otra 
casa.

Con los g ran d es yachts  a lte rn an  las airosas goletas y  loa 
elegan tes c lip p e n .  A  m enudo organízanse  en  ellos anim a­
d as excursiones, y  es de  ve r en tonces cómo se em pavesan 
a legrem ente los buques y  cóm o se  llenan  de m ujeres her­
m osas q ue , vestid as con toilettes p rim averales, de  tonos 
claros, parecen fo rm ar ju n to  á  las b o rd a s  u n a  gu irn a ld a  de 
flores.

E n tre  los yachlm en  que m arch an  hoy  á la  cabeza de  eete 
sport náutico figuran: i l r .  Cecil M urray, un  joven  aris tó ­
c ra ta  inglés, dueño del N erin a ;  Mr. K o u tz h o ff, un  millo- 
nario  de Moscou, dueño d e l Yoro; el cap itán  A ndersón, qne 
m anda el Ferie, an tes e l Sereda, quo com pró á  Mr. Gordón 
Bennet, el editor del N eic  Y o rk  I le r a ld ;  M r. de C iercq, á 
quien pertenece el R ever; e l V izconde de R oohechouart, de 
q u ien  es el S a in t M a rtia l;  e l Conde R a s tré ,  dueño del Do- 
n a k il;  el G ran D uque de M eckem burgo S tie l i tz , quo posee 
dos, el A rn«;/o y  el Yée, y  M r. V 'in slow , p rop ietario  del 
K e tty .

Tam poco fa lta  e n  ta n  risueño cuadro  una  n o ta  triste . 
E n tre  todo» estos yach ts  v ese  a h o ra , abandonado y  quieto, 
a l pobre B el A m i ,  aquel precioso cu líc r que fu é  la  dicha y  
e l orgullo de  G uy de M aupassant, tes tig o  de  su s confiden­
cias y  do sus sufrim ientos, cuando e l in feliz  au to r d e  N otre  
coeur refug iábase en  é l deseando a le ja rse  de tie rra  p a ra  bu s­
car en  la  soledad de loa m ares aliv io  á  sus do lencias, que al 
fin  le  precipitaron á  la  locura.

¡Pobre buque , sin dueño casi, del que b ien  pud iera  de­
cirse que es y a  u n  cuerpo sin  alma!

K .
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i A PESCAR BOGAS!

W-J
I ÍERMiNÚ el mes de Febrero  con lluvias 

torrenciales en las  cam piñas y  copio- 
sas nieves en la  s ie r ra : los aficiona­
dos á  cazar con reclam o se daban á 

todos los diablos viendo la  persistencia 
del m al tiem po; pero no perdían  del todo 

las  esperanzas de d ivertirse y  se las prom e­
tía n  m uy felices para  la  p rim era  quincena de 
M arzo.

jU na ilusión m ás desvanecida!— E n tró  la  Cna- 
resm a con aguaceros y  furiosas rad ia s  del húm edo 
¿brego que deshicieron las abundante^ nieves de­
positadas en ventisqueros y  b arran co s; y como la  
t ie rra  estaba h a r ta  de lluv ias y  n ingún  agua ab- 
sorvía, los arroyos se pusieron invadeables; no se 
podía an d ar ni po r la  sierra  n i po r la  cam piña, y 
los ríos, haciendo ga la  de crecidas tan  caudalosas 
qne apenas hay m em oria de o tras iguales, a r ra s ­
tra ro n  barcas y puen tes, dificnltando el tránsito  
de u n a  á o tra  ribera  6 im pidiendo en m uchas p ar­
tes que los Jauleros  cruzaran a l cazadero en busca 
del codiciado puesto de perdiz.

Confiaron los devotos de San E u staq u io , des­
pués de esta  nueva é inesperada contrariedad , en 
la  llegada de las codornices, y ya  pueden espe­
ra r  CDn calm a h as ta  el año que viene, porque, en 
e l de gracia  que nos rige, han determ inado las pe­
queñas em igradoras no veranear en nuestra  P e­
nínsula.

¿Que po r qué?— ¡Vaya usted  á  saber el motivo!
¡H ay cada opinión ! N o fa lta  quien echa la
culpa a l G obierno y afirm a que estas aves quedan 
detenidas por inm ensas redes a l arribar á nues­
tra s  p layas, y  que esas redes son de loa especula­
dores que p ag an  por el privilegio una contribución 
crecida á  nuestro  erario. D ígale  usted al que ta l 
piensa qne la  codornices tienen m uchas leguas de 
costa a b ru p ta  adonde arriban  sin tem or á  redes 
m  arm adijos: ¡Em peño inútil.'— P ersis tirá  en sus 
trece porque no ve m ás allá  de sus narices.

E xpóngasele la  idea de que los fenómenos atm os­
féricos influyen poderosam ente en la  ru ta  qne laa 
aves h an  de seguir p a ra  su inm igración y  no se 
convencerá, porque h ab la r á ciertas personas de la 
influencia de los meteoros es echar m argaritas á
puercos y   perdonen m is estim ados cofrades el
modo de señalar.

E n  cambio de ta n ta  contrariedad ¡qué buen año 
de pesca se prepara!— Los profundos pozos de la  
sierra, a testados an tes del tem poral de bandos de 
barbos y  de legiones de bogas, habrán  quedado 
poco menos que desiertos, puesto qne la  im petuo-

sidad de los to rren tes rem ueve los peñascos y  des­
truye las  guaridas, obligando é  sus acuáticos m o ­
radores á  dejarse i r  corriente abajo h as ta  las  agnas 
re lativam ente tranqu ilas de los rem ansos.

L a  época es oportuna p a ra  qne la  pesca rem onte 
luego las corrientes en busca de sitio á  propósito 
para  desovar, y después de dos años de sequía, en 
los que ajienas h a  caído agua por las presas, ahora 
que bajan desbordadas subirán  barbos y bogas, 
sábalos y carpas, tencas y  an g u ilas, que forzosa­
m ente h an  estado estacionados todo ese tiem po en 
las profundas tab las de las liltim as leguas de curso 
de nuestros ríos; es decir, que hab rá  peces por to­
das partes.

A dem ás, en esos vein ticuatro  meses los cauces 
habían criado m u ltitud  de p lan tas acuáticas qne 
servían de albergue y  seguro nido para  la  repro­
ducción de m illones de insectos y pequeños crus­
táceos, con los que se a lim entaba la  pesca, despre­
ciando el cebo que tra idoram ente  envolvía el a n ­
zuelo; pero las riadas h an  a rrastrado  la  fauna y  la  
flora subfluviales y ,  lim pios los lechos, tienen  los 
peces que recorrerlos en todas direcciones bus­
cando alim ento , y  cogerán vorazm ente lo que se 
les ponga.

P o r ta les  razones, repito  que se prepara  buen 
año de pesca, y  m uy  especialm ente de las bogas, 
qne tan  lad inas son p a ra  m order, y que tan  pocas 
se c lavan , por lo poco conocido que está el modo 
de conseguir que traguen  el anzuelo.

Desde A bril h a s ta  Ju n io  es casi in ú til el p robar 
á  pescarlas con caña: es la  época del celo y  fecun­
dación : acuden p a ra  ello á los guijarrales, en donde 
corren ocho ó diez centím etros de espum osas 
aguas, y  en donde los pescadores de oficio las 
acechan y  cogen por cargas, aniquilando la  especie 
con grave peijuicio de sus intereses; pero ¡h a­
ble nsted  de los beneficios de la  vida á  quien ve la  
facilidad de g an a r un  duro con poco trabajo!

¿Es que en cada revuelta  del río se va á  colocar 
una pareja  de la  G uardia civil?— pregun tarán  a l­
gunos.— No, señor; la pesca, lo m ism o que la  caza, 
no la  venden los infractores en la  cam piña, sino 
den tro  de la  población: si no pudiera ser vendida 
no se perseguiría, y  las  J u n ta s  propuestas por E l  

C a m p o  son las que pueden im pedir la  venta, y  ser 
por lo tan to  segura ga ran tía  del cum plim iento de 
la  ley.

P a ra  pescar la  boga, que es un  pez de boca m ny 
pequeña, es necesario em plear un  anzuelo m uy 
grande, ta n  grande que no quepa dentro  de la 
boca dcl p e z : explicaré esta  paradoja y  verán mis 
lectores que no hay  contradicción alguna en lo 
qne digo.

Siendo la  boga m uy recelosa para  tom ar el 
cebo, y  no teniendo la  voracidad qne tan  común 
es en otros peces, abro sus pequeñas m andíbulas, 
cuya ab e rtu ra  apenas llega  á  medio centím etro 
cuadrado, y  m uerde sin  tragar  el cebo que se le 
pone: si el corcho ó boya es grande y  encnentra el 
anim al a lguna resistencia, suelta  e l bocado inm e­
diatam ente, y  por ligero qne quiera tira r  de la  
caña, no consigue o tra  cosa el aficionado que p e r ­
der el tiem po y  la  paciencia. S i el corcho es di­
m inuto y se t ira  ráp idam ente a l ver la  señal, que­
d ará  el cebo pellizcado en la  boca del pez; jjero 
no se clavará éste, porque m ordido el anzuelo á 
m edias, el tirón  del pescador es com pletam ente 
inútil.

E m pleando anzuelo grande y  colocando una 
cantidad de carnada  tan  pequeña, que cubra úni­
cam ente la  p u n ta  del anzuelo, claro es q ne al m or­
der el anim al se h a lla  dicha p u n ta  enfilada con la 
en treab ierta  boca del pez y  el tirón  la  introduce y 
la  clava casi siem pre de m anera  que asom a la 
m uerte del anzuelo po r encim a de la  cabeza del 
pobre anim al.

No se deben buscar las bogas en las corrientes

ráp idas y de poco fondo, sino en las  aguas de m ar­
cha len ta  y m ediana profundidad: en las agnas 
qu ietas sólo se ven en el invierno.

L as gusarapas  y  gusanillos verdes y la  m asilla  
son excelentes cebos; y  si á  esto se agrega en vez 
de corcho un  cañón ligero de p lum a que se deslice 
suavem ente en cnanto la  boga m uerda, la  diver­
sión es segura, porque estos peces, aunque peque­
ños, tienen m uy grandes las a le tas pectorales, y, 

po r lo tan to , se defienden bien 
y  son valientes dentro  del 
agua.

Y  como a l paso que vamos, 
lleva trazas de desaparecer la  

t» , poca caza que queda, y  esto
J  en poco tiem po, tendrem os los

, aficionados que cam biar la  es-
'  copeta por la  caña, y  tom ar

como pretex to  p a ra  pasar un 
día de campo, la  inocente y 
cachazuda diversión de pescar  
bogas.

J .  M. SO R IA N O .
10 de Huyo de 1392.

- i f r

T 1 3 P Í T - A . D E R O S -

L n  los últim os (Has del florido Abril se celebró en  ia  pro­
vincia  de Córdoba u n a  fiesta cam pestre, m uy  española, her­
m osa y  varonil: el ten tadero  de  reses b ravas de R afael Mo­
lina, L a g a rtijo , en lee llanos de A guilarejo , prósim os á  la 
dehesa de  Córdoba la  Vieja.

L a concurrencia fu é  d istingu ida y  num erosa. D e M adrid 
asistie ron , en tre  o tro s, los diestros garrochiataa señores 
D uque de G or y  Conde de San ta  Coloina, y  loa sofiorea 
Calvo y  B ruguera  (D . L uis). Todos, m adrileños y  cordobe­
ses, dem ostraron en la  faena  su ag ilidad  y  destreza á  caballo 
p a ra  el derribo do reses, distinguiéndose, como jin e te , el 
joven D uque de Gor, á  quien  hoy consideran m uchos aficio­
nados ccm o la  prim era figura h íp ica  de  M adrid.

Se probaron b astan tes becerros, resultando en genera l de 
buenas condiciones para  la lidia. R o fa t l  1 ,  con su  prover­
b ia l esp len d id ez , obsequió á  sus am igos con una suculenta 
com ida en  la  casa  de  Córdoba la V ieja, reinando durante  
la m ism a  la  m ás fran ca  a legría  y  g ra ta  cordialidad.

E n  los días 24 y  25 del pasado mes se celebró en la  de­
hesa de  Puyana  y  E ianzueia el tentadero de becerras y 
becerros de  dos años de  la  ganadería  de  D. Jo sé  María Kuiz 
Cabal, habiendo sido el resultado bastan te  sa tisfac torio , so­
bresaliendo el de los becerros, pues de 19 que se han  ten ­
tado, 12 se han aprobado en v ista  de su  b rav u ra , bu en  tra ­
pío y  excelentes condiciones p a ra  la  lidia.

L os garroch istas que practicaron e l acoso de  los bece­
rros, fu e ro n  D. Jo sé  M artín , D, A ntonio Fernández, don 
M anuel de la  Carrera, D. Francisco Osomo, D, R uperto  Cor­
chero y  D. Jo sé  Canela, distinguiéndose D. José  M artín  y  
D, Antonio F e rn á n d e z ; en tre  los concurrentes al acto re­
cordam os al rico acaudalado , propietario  y  ganadero  de 
M ontevideo, D. Carlos R elies, su  secretario  D. Fernando  
Casado, D . Ju a n  M ariant, D . M anuel Ruano y  otros, todos 
los cuales fueron  obsequiados espléndidam ente por el señor 
líu iz  Cabal en  su  m agnifica hacienda la  E strella .

A m bas operaciones de tie n ta  las d irigió el resiietable é 
in teligentísim o ganadero  de Sevilla, D, A ntonio  M artin .

L a  tien ta  de los becerros de la  ganadería de Ib a rra  en  la 
hacienda de  Son José  de  B uenavista, h a  sido verdadera , 
m ente  m agnífica. D irigida por el in teligente D . F elipe  Mu- 
ruve, concurrieron á la faena  los Sres. M arqués de Casa 
Torre, G ultaray  y  A guirre, acom pañados de tres sportm an  
bilbaínos, el Sr. C onde, D . Eduardo y  D . L uis do Ib a rra , 
D. Ju a n  V ázquez é h ijo , D, Jo sé  A. A d a lid , D, F e lip e  do 
Pab lo  L lórente, Sr. M unjués de Esquivel y  su  herm ano don 
Patricio , D. F elipe  L lórente, D. F elipe  M uruve y  M uruve, 
D. Lorenzo A rellano, D. Ram ón Ruiz, D. Narciso Ciúrriz! 
D. Ju lio  E stcvez, D . V icente Tulm o, D. Antonio M elgarejo) 
D. Ju a n  M uruve, D . José  Gestoso, D. Jo sé  M ensaque, don 
M anuel M artínez Reina y  otros.

E n tre  108 m uchos lidiadores que asistieron , recordam os á

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 115

M anuel Carniona, E l  G allo , Zocato, Ja rana , B onarillo, 
B lanquito  y  Creus.

El resultado ha sido el s ig u ien te : se  h a n  tentado 94 be­
cerras. de  las que fueron  aprobadas 32, que hubo que curar 
an tes de  salir de! ruedo, v isto  el destrozo causado por las 
puyas. N inguna de estas becerras ha tom ado m euos de 40 
puyazos, y  m uchas pasaron de eso núm ero, siem pre con vo­
lu n tad  y  sin el m enor extraño, viéndose en toda la  pelea un 
crecim iento progresivo. Las desechadas, excepción de  dos ó 
tres , tom aron  de 20  á  30 puyazos.

Loa d istinguidos garrochistas m aurileilos que asistieron á 
la tien ta  de los becerros do L a g a r tijo , fu e ro n  invitados por 
D. R afael B arrionuevo al ten tadero  de la ganadería  de  la 
señora v iuda  de  Barrionuevo, y  oon efecto , aplazaron su 
regreso á M adrid para  asistir á esta  nueva fiesta en  Sevilla.

Se probaron 45 becerros, y  después de una agradable  g ira  
á  caballo, los dueños d e  la ganadería  obsequiaron á  sus in ­
v itados con un espléndido banquete.

A lgunos periódicos sevillanos dicen que  los jóvenes D u­
que de  G or y  Conde do San ta  Colonia dem ostraron sus e x ­
cepcionales ap titu d es para e l acoso y  derribo de  reses 
bravas.

E l m iércoles 4 del corrien te  se  ten ta ro n  los becerros 
do la  ganadería  de D. Faustino  U daeta  en  e l Soto de la  C iu­
dad, herm osa finca que posee este  aficionado cerca de la  h is­
tó rica  ciudad de A lcalá de  H enares. D e las 49 reses que se 
ten ta ro n , se  apartaron  sólo 12, pero  que no e ran  toros, como 
afirm an loa que en la  faena  tom aron  pa rte , sino fieras: ta l 
fu é  la  escrupulosidad que presid ió  la  tien ta . Desecháronse 
becerros que a lgunos o tros ganaderos h u b ieran  calificado 
con las tre s  B . B. B .

A la  fiesta  asistieron  varios am igos de D. F au stino  y  rei­
nó la  anim ación y  la  a leg ría  propias de estos casos.

E n uno de los d ías de la  p resen te  sem ana se verificará 
la  t ie n ta  de  becerros de la  ganadería  del Sr. D. Jn a n  
N andín.

Según nuestras noticias, p rom ete  se r b rillan te , po r el 
buen estado en  quo se encuentra  dicho ganado .

 * - -----------------------------------------

' V E X a O O I F I E j l D I S ^ . ^ O .

D E  M A D R I D  A  S E V I L L A  E N  V E L O C Í P E D O .

Los Sres. C ereceda (p residen te  de la  Sociedad de veloci- 
d istas de M adrid), L en g o  y  Lozano, han  realizado u n  deli­
cioso y  p in toresco v ia je  por carre tera, y  en velocípedo desde 
M adrid á Sevilla.

E l d ía 23 del pasado, por la m añana, salieron de M adrid, 
acompaOaiIoa por varios velocipedistas que  quisieron despe­
dirlos en  A ranjuez (46 k ilóm etros), en cuyo pun to  alm orza­
ron, m archando después á  Ocaña, en  ilonde se  levan tó  un  
v ien to  huracanado que  los im pedía cam inar con velocidad. 
E n  M adridejns pasaron  la  noche, habiendo hecho e l p rim er 
d ía u n  recorrido de  178 k ilóm etros. A l am anecer del d ía s i. 
gu íen te  em prendieron  la m arch a , siendo obsequiados en 
V aldepeñas po r varios velocipedistas de M anzanares que sa­
lieron á  rocibirlos. S in ningún inconveniente  llegaron á  Al- 
m uravier (k ilóm etro  231), en  donde pernoctaron. De m a­
drugad» em prendieron nuevam ente  e l  viajo po r Despeña- 
perros, encontrándose la  carre tera  deshecha com pletam ente 
y  ten iendo  que m archar á  p ie m uchos trayectos. liem o s oído 
co n ta r á  los excursion istas que  no  h an  presenciado nunca es­
pectáculo ta n  sub lim e como e l que  ofrecían  á  su  v is ta  las 
agrestes m on tañas de  Sierra M orena y  D eapeñaperros.

Por equivocación em prendieron la m archa por la  carre tera  
de M arm olujo. E l puen te  de l Salado lo hallaron destrozado 
por la  ú ltim a  avenida. E i paso d e  este  puen te  lo verificaron 
de noche, con g ran  exposición de sus v idas, pues hab ía  tro . 
zos en  que  era  im posible m archar. E ii V illa  del Río dieron 
por term in ad a  la  tercera  jo rn ad a  (k ilóm etro  núm . 348), 
siendo m uy a tendidos por e l dueño do la  fonda y  po r los ve­
cinos. A la m añana  sigu ien te  em prendieron  l a  m archa, 
oyendo al p asar po r el pueblo Pe<iro A bad v ivas á F rancia , 
que ellos rectificaron dando ¡v ivas á  E spaña! (los hablen 
tom ado p or fran ceses) y  continuaron su  v ia je  h asta  lleg a r á 
Córdoba, en  donde les esperaba una  com isión del Veloz Club 
de aquella ciudad, qne  les obligó á  perm anecer en  ella hasta 
las cinco de  la  tardo, m uy com placidos p o r los obsequios que 
se les d ispensaba. D esde Córdoba telegrafiaron a l Secretario

A  ESPERA DE TORTOLAS.

del Veloz Club de Sevilla no tific indule  llegarían  á  C arm ena 
á  las do9 de la  ta rd e  de anteayer. P artie ron  de la c iudad  de 
lo» Califas, y  al m on tar la  cuesta del Espino vieron a tra v e ­
sada en  el cam ino una culebra de  ex traord inarias d im ensio­
nes, que  m ató  el S r. Lozano,

H ic ieron  noche en  la  aldea Q uintana (k ilóm etro  425). A! 
d ia siguiente, ú ltim o de la jo rnada, encontraron obstru ido  el 
puen te  que se encuen tra  más acá de C arlota po r un  rebaño 
de ovejas que, á  p esar de  los esfuerzos de los pastores y  los 
que los m ism os velocipedistas hacían, perm anecieron allí 
hora  y  m edia sin dejarles pasar.

V encido este  obstáculo, prosiguieron su  cam ino, y  ouando 
hab lan  andado un  largo trecho, les salieron a l encuen tro  dos 
toros, que  les obligaron á describ ir rapid isiinas curvas y  á 
desplegar todas sus facu lttad es  locom otrices para  ponerse 
á  salvo dol peligro. A la# dos y  m edia de! día 27 entraban 
en C arm ena, en  donde una  comiaión del Veloz Club de Se­
villa, com puesta de  los Sres. Ballester, L ato u rre tte , Parejo, 
Bueno, Cano, R am os y  Pucb, los aguardaban  desde las siete 
y  m edia  de  la  m añana.

Después de  a lm orzar em prendieron la 
m archa hacia Alcalá, sorprcudiéndoles en 
e l cam ino u n  terribe  aguacero . E n <»ta p in ­
toresca v illa  les esperaba o tra  com isión del 
V eloz Club, com puerta de los Sres. J im é ­
nez Placer (A . y  L .) , Carbonell, Rodríguez, 
V ega y  Carrasco, que les ten ían  preparado 
en e l V ivero un exquisito  y  abundante 
iuiicá pava obsuquiarlos. I-os excursionistas 
llegaron á  las seis de  la  tarde , y  despucsde 
tom ar algún refrigerio  en  fra te rn a l cnm- 
pañia, em prendieron la  m archa á Sevilla, 
á  donde llegaron á las ocho de la  noche.

T al es, á  g randes rasgoe tnizaila, la  relación del viaje de 
¡08 velocipedistas m adrileños, con loa pr¡n<upales incidentes 
que lo han  m atizado.

TIRO DE PIQHÚN EN JE R E Z .

L as reuniones de tiro  de  pichón (en  cajas) se han  v isto  
m uy concurridas esta  p rim avera . L a afición á  este  sport va 
en  aum ento ; cada d ía  que transcurro  se  revelan  nuevos tira ­
dores.

A ctualm ente  se están  celebrando en  M adrid las tiradas 
de prim avera. El d ía 5  se d isputó  e l prem io de S. M. la 
R eina; e l 9  el de S. A. la  in fa n ta  D.* Isab e l, y  e l 17 y  20  
del corriente se  ju g ará n , re spec tivam en te , el prem io  de la  
Sociedad T iro  de P ich ó n , y  e l de Consolación, del señor 
D uque de A lba. Los schooting-out de  los dos prim eros días 
(en trad a  10 pesetas) han  estado m uy an im ados, prodigán­
dose las apuestas.

L a  com petencia e n tre  los no tab les tiradores de  los clubs 
de  Sevilla y  Je rez  la  ganaron  éstos en  Sev illa , según  d iji­
m os, y  en Je rez  han tom ado la  revancha loa do Sevilla, 
g anando  á  los de Jerez . L as luchas de  la  escopeta han  sido 
refiitlas, pero la  v icto ria  h a  sido g a lan te , puesto  que ha 
[lecho honor á  los forasteros.

L a com petencia de Je rez  era en tre  los tiradores de caea y 
los de  Sev illa , y  el Puerto  de  Santa Maria.

E l Gun-club m ostró, como siem p re , ga lan tería  y  expleo- 
d i lez. E l ían cá  fn é  superior á  todo  encom io, po r lo explén- 
dido y  delicado. E l presidente y  g ra n  tirad o r, Mr. Buch, 
recibió plácem es justísim os.

E n tre  los sportm an  se hallaban loa señores de  Garvey, 
González (D . Ju lio ), Diez (D. F rancisco), P em artln  (D . Ju- 
li.in), Conde d e  C añete, Marqué# do Cam po R eal, Bedoya, 
Chacón (D . F ern an d o ), C am bas, Z apa ta , V elarde , Lasaa- 
le t ta ,  Ivisnn (D . P a tric io ), Gordon (D . Jaco b o ), Paollada, 
del Puerto  de Santa M aria , Pérez G il, M azzantini, Romero 
(D . A liierto), y  otros m uchos quo no  recordam os.

L a  lucha fu é  reñ id ísim a, como se  v e rá  por el estado  que 
anotam os al final, resultando victoriosos, po r dos pájaros 
los tiradores de  Sevilla.

Es ésta  una  revancha que h a  ven ido  á  o torgarles la com-
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l i a EL CAMPO.

pensación de  la tee ien ts  v icto ria  ob ten ida po r los jerezanos 
en  aquella cap ital.

H e aquí e l resultado:

TIBADA EXTRAOEDINABIA DE PEIMAVBKA ( o PTATIVa ) ,  

Schooting-out.
Tiradores: M r. B uck , Sierra, J .  Iv ison , A b a iirre , Eivero, 

L assa le fta , C am ino, P au llada, P ittiián , G azte lu , Laiiion- 
tag n e , Sandem an, L ucuix , B ononato (n o  tiró ) ,  Jhonston, 
M azzan tin i, Z u rita , G oyena, D av íes , P . Ivison.

Ganó el Sr. Gaztelu.

Competencia.
T iradores da  Sevilla: Sres. Jfionston , Camino y  A baurre.
T iradores de Je rez : Sres B uck, S ierra, Iliv e ro , Gaztelu, 

Iv ison  y  Pitnian,
Ganó Sevilla por dos p á jaros, y  k  ponle  el jerezano se­

ñor R iv ero , quo liizo el m ayor núm ero de tiros.

P rem ios de lotería.
T iradores: Sres. B uck, R ivero, Jh o n s to n , Sierra, P itm an , 

L am ontagne , Iv iso n , G azte lu , A bau rre , Camino y  J .  Las- 
ealetta.

Ganó e l p rim er prem io  A b au rre , y  el segundo Jhonston,
P o r fa lta  de  espacio no dam os el detalle d e  ios blancos do 

cada tira d o r , pero b asta  con loa da to s apuntados para fo r ­
m ar idea  de  lo m ás esencial de  la  tirada.

T O 'D  m  iP iE iíó J i m  í M i D i i n .

REUNIÓN DE PRIMAVERA.

D f a s  G , 9 ,  17  y  2 0  d e  M a y o .
P r im e r día.

T iro  d e  p b d e b a ,— Schooting-ovt.— E n tra d a ,  10 pesetas. 
H andicap .

Sr«s Udaeta{D. Santiago)............
s  M uquésde Ldpes Bayo..........
> Feminde* I>urán (D V>,. . . .
* Uizati? (D. Is>úoro>..................
» Cond» de Valdelagrana............
> Aiv-arez de Toledo (D. T  tistán) 
s  Conde de Huraanes.
» .Marqués de Yarayabo.............
9 LiKjue (D . Federico).................
fe Marios <D. J a c ln l o ) .....................
fe Vírcoode de Iroesle................
fe Bruguera (D . Luis, hijo).........
1 Drake (D. Emilio)..................
fe U rtaiz  (D . A ad ré« ).................
•  Marqués de Casielátr.................
fe Duque de Priru.........................

V is

24» 1 .0
2!) 1 .2 .3 .0
W 1 . 2 .0
24 l  2 .3  4 .0
22 1 .2 .3 .4  5
W 0
22 0
2.5 0
24» 0
23 1 .2 .3  0
23» 0
22 0
24 1 .2 .3 .4  0
24 0
24 1 .0
25 1 . 2 .0

Ganó e l Sr. Conde de V alJelagrana,

FBEHIO DE S. B. l ¿  REINA.
Siete pichones.— E n tra d a , 30 pesétas.— H andicap.

£ r « .  U daeta (D . S .l..........................
> M anjuís. de LÁpej B ay ó ü ii."
» F em ándee D uran........................
9 U n . iz  (D . Isidoro)....................
9 Conde de Valdelaxraiie.............
9 Ah-arez de Toledo......................
9 Conde de H um anes....................
9 MarquSs de Yarayabo...............'.
> Luque (D . F'ederiw])..................
9 M arios (D . JacintoJ....................
> D rake(D . Em ilioJ....................
» Ur2a i i ( D .  AJ............................
» Marqués de C ane lar..................
> D uque de Prtra............................
> Marqués de la  M ina.................. i

241

¡a
24 
22 
22 
22
25 
241
2a
24
24
24
25 
241

O .l.O .O
1.2.3.4.5.6.0.7.00 O
1.2 3.4.S.6.7.
0 . 1 .0
0.0
1.2.3.4.5.0.0 
1.2.0 0.3
120345.6.789.10.11.12.0.13.14 
i • OeO.O
0.1.2.S.4.0.0 
0. 1.2.3.O
0.123456789,10.11.120.13.01 oé.jí.O.O
1.2*0.8.o

Ganó el prem io de k  Reina y  e l 40  por 100 de las en tra-

M . S ;  ^  í »
D espués do las tirad as  del p ro g ram a , se jugaron  cuatro 

en a q í í X r  tom aron parto
S e g u n d o  (lia .

T ib o  d e  p ru e b a .— (O m ¡0 el d ia  anterior').
Sres. M tf'iués de Y'arayabo................

» Y de López B ayo...........
9 Conde d e  Valdelagraua..............
9  Marqués de Castelar.................
9  Bruguera (D . Luis, hijo)...........
»  Marqués d e  V iilaraaror...........
a  Conde de S an ta Colom a...........
9 Conde de  H um anes.. .
> U rta ií <D. A.J.............................
9 O livares...............
»  Ü r z a í s 'D . I . ) ...............
e  A íratez de T oledo...................
•  U daela (D . S .)....................( , , ,
9  Vizconde de Iraeste ....................

25
25
22
24
22
24
21
22
24 
22
25 
22 
2i i
m

1 .2 .0
1.2.3.4.0
1.0 
O
O
1.2.3.4.5.0
2.0 
O
1.2.3.4.5.C.7 
1.2.8.0 
1.2.3.4.5.6.7
1.2.3.0 
1-2.S.4.0
1.0

Los Sres. U rzaiz d iv id ieron el im porte de  la 
ganaron.

PBEBIO DE S. A. lA  INFANTA ISABEL.
Siete p id o n e s .— E n tra d a , 30 pesetas.— H an d icap .

que

Sres. Marqués de Y arayabo .............
> M arqués de I.ópez Bayo...........
,  Coade de Valdela,grana.
9 M aiqnés de Castelar..................
9 Bruguera (D . Luis, h ijo)...........
> Marqués de V illam ayor...........
B Conde de Santa Coloma...........
B Conde de H um anes...................
> U raaiz (D . A .) . . ........................
B Olivares.........................................
B l l r ia ia  (D . I . ) . . . . , ..................
> A lvaiez de Toledo.....................
»  U daeta (D . S,J............................
»  Vtscorwle de Irueale...................
B L u ju e  (D . Federico)..................
9 M anos (D . L ) . . .  .

25
25
22
24
22
94
94
22
24
22
Zi
22
2*1
23»as»
23

0.0
1.0.2.8.0
1 . 0 . Ü

1.2.3.0.4.0
1 .0 . 0  
1 .2  0 .0
1.2.3.4.0.5.6.0.7.8.0.CI 
0 .1,0
1.0.2.0 
0.0
1. 2.3.4.5.0.0
0.1.2.3.4.5.0
1.0. 2.3.4.5.6.0.7.0 
0 . 1 .0
O 1.2.3.4.7.6.0.7.8.0.91.Q.2.3.0

E l Sr. Luqtie ganó el prem io de la  In fa n ta  y  el 40  por 
100 de k s  eotradas.

El Sr. Conde de Santa C olonia, e l 40 p o r 100 de las 
mismas.

F ina lm en te  se tira ro n  tres schooting-out

\

L a Sociedad de Carreras de caballos de G raoada h a  acor­
dado celebrar carreras en las próxim as fiestas del Corpus y 
en las del C entenario de  Colón.

L es p rim eras se verificarán  á  fin ile Jim io , y  se ad jud ica­
rán  prem ios de S, i í .  la  R eina , S A, la  In fa n ta  Isab e l, L i­
ceo y  M aestranza, y  en  m etálico 4.000, 2.500, 1.500, 1.250, 
1.000 y  600 pesetas, con otros de  m enor im portancia.

L as del C entenario se  celebrarán en O ctubre , v  fo rm arán  
pa rte  del p rogram a de los festejos con que G ranada solem­
nizará tan  fau sto  acontecim iento.

E u  e l presente año form an ia  Ju n la  d irec tiva  de  la  .Socie­
d a d  de  C aiT cras .•

P residen te; Excmo. Sr. M arqués de D ik r,
Vicepresidente: D . Pedro Vasco y  Vasco.
Tesorero; D. Ram ón Gómez V illafranca.
Secretario 1.®: D. A ntonio  Zafra-Vázquez M artinez-Ca- 

rrasco.
Secretario 2 ." : D. ,Tuan M artinez-Carrasco.
O portunam ente piiblicareinos los program as.

•
E l estado del jockey  ,T, Price, que sufrió  la  ro tura  de  una  

clavícula en las carre ras de esta corte del p rim er d ía ,  sigue 
siendo tan  satisfactorio , que le  ha  perm itido regresar a l lado 
de  su  fam ilia , en C hantilly.

D urante la  estaucia de I’rico en M adrid, ha  sido esm era­
dam ente a tend ido  por el Sr. E spaíla , á  cuyo servicio está 
dicho jockey.

E l Du<[ue de  T a rifa  ha  com prado a l Sr. Q arvey el caballo 
cruzado Caulino I I .

•
Según parece, 1a glosopeda ó m a l de la  pezuña, está  ex ten ­

d ida en todo el ganado de la provincia de  Cádiz, pero para 
fo rtu n a  de todos, se ha  presentado la contagiosa enferm e­
dad con carácter benigno, mercesd á  ia buena época q u e  a tra ­
vesam os, en que reiua una  obundanoia de  pastos, dado el 
«atado fé rtil  de  h ierba de n u estro s campos. E l m al positiva­
m ente h a  sido im portado de! moro al cam po de G ibraltar, 
por una p iara  de bueyes, que fu é  llevada h as ta  la  fe ria  de 
Sevilla. Presúm ese quo dado e l contagio  grandísim o que 
tiene la  glosopeda, cuan to  g anado  recorrió el misiiio camino 
que aquella piara, e ra  invadido a l m om ento po r el m a ld e  la  
pezuña . Dicen los in te ligen tes que  si en  o tra  época— en ve­
rano, por.e jem plo—hubiérase propagado la  enferm edad de 
la  m anera  qne en e l caso presente, eu tónces tend rían  que 
lam en ta r los ganaderos una im portante calam idad.

•
Se ha publicaiio en F rancia  el tom o x  del H u x  B ooh , de 

p u ra  sangre.

•
E l prem io de laa dos m il om.4EAS que se  corrió en  N ew- 

m arke t el 4 del co rrien te , fu é  ganado po r el potro  iío n a - 
visfa, h ijo  de Beud, Or y  V is ta , por el cual pagó su propie­
tario  M r. R oie la  sum a de 32.812 pesetas en  la  v e n ta  de 
yearlinge del liaras de M entmore.

T om aron pa rte  en k  carrera  trece  com petidores, y  liona-  
vista , m ontado por Robinsrtn, hizo los 1.600 m etros e n  1,64, 
llegando á  b a tir  á  St. A ngelo  po r cuerpo y  m edio, después 
de una b rillan te  lu d ia ,  confirm ando las esperanzas de sus 
inucbos p a rtidarios.

E l prem io ascendió á  110.000 pesetas.
•

E l D uque de V  estn iiiister h a  ofrecido u n a  recom pensa de 
25.000 pesetas a l que descuiira  los culpables quo han  tra ­
tado  de envenenar ai caballo Orme.

w», ■ , - - re*»»*,", ,•

] ^ í o t á ^  á e

A unque a lgo  á  destiem po, querem os dedicar u n as líneas 
á  las ú ltim as m onterías en  el coto de Doña A na ú  Oñana, 
esa prodigiosa posesión del ducado d e  M edinasidonia, dé 
catorce  leguas de  extensión, en k  que se  dan la  fau n a  y  la 
flora europea y  africana, cazadero de  rey es , é ideal de  los 
g ran d es aficionados de Ing la te rra .

B astan tes  veces se h a  hablado en  E l Cakpo del co to  de 
Düüa Ana, para  que in tentem os ahora o tra  descripción de 
ese m onte, lo m ás grandioso que se puede concebir y  en  el 
que ex iste  la fau n a  cinegética que se puede desear.

A ctualm ente le tienen arrendado  ios Sres. D. Gualterio 
Buck, D . A lejandro W illiam s y  D . Pedro  A. González, « p r i ­
mea de Je rez  y  anfitriones de  g randes cacerías á  las que 
suelen concurrir sus am igos de Ing laterra .

E n  Ofiana so caza el venado y el jab a lí, la  chocha y  la  
perdiz, el p a to  y  la  agachadiza, el conejo y  la  liebre, k  co­
dorniz y  la tó rto la ; la caza de m onte y  la  de  agua; cuanto 
desea e l cazador en sus fan tásticos delirios y  sus ansias 
inacabables. ¡Qué másl Pudieran  cazarse  csraellos y  drome­
darios, eu  cuyo suelo fe raz  y  to ta lm en te  africano, se  rep ro ­
ducen, como realm ente se cazan burros sa lvajes á  lazo, n i 
m ás n i menos que los caballos en las Pam pas. Burros, sí, no 
lo duden los pacíficos cazadores de alondras y  pinzones. Ú na 
de las cosas que m ás d iv ie rten  á  los que cazan en el coto es 
v e r  m anadas de  asnos cim arrones 6 rem ontados, que  huyen 
del hom bre como el diablo de la  cruz. Cuando los guardas 
necesitan alguno  p a ra  sus m enesteres, procuran cazarle á 
lazo, y  á  duras ¡lenaa se som entc a l yo g o  de la  dom esli. 
cidad.

O tra particu laridad  de  Doña Ana. Los ga to s cervales ó 
m onteses están  acotados; los dueños de la  posesión les han 
declarado inviolables; una de  las condiciones del con tra to  de
arrendam iento  les pone ó cubierto  de la  escopeta, la  tram ­
pa, e l lazo y  el veneno. Y  claro está , liay peste de  ellos, y  
con su fiereza ingén ita  y  sus mafias destructoras, no dejan  
con v id a  una perdiz, ni un pato, n i un  anim al de los que  se 
ponen a l alcance de sus garras.

¿Por qué ta l  genialidad? d irán  nuestros lectores; ¿ á  qué 
conduce eso de reb ajar k  caza fina á  la  categoría  de ra tas 
de m onte y  convertir el florón venatorio  de  la  casa de M e­
dinasidonia en  una inm ensa g a te ra ?  Sencillam ente porque 
Jh o n  Biiil so desvive por cazar g a to s  cervales, y  los pro­
p ietarios de la finca aspiran á  ten e r un  cazadero su i géneris 
en  Espafia que  sea adm iración de loa ing ieses, aun m ás de 
lo  que ahora lo es.

E n cam bio, y  váyase el bollo por el coscorrón, se sigue la 
buena costum bre de no t ir a r  á  k s  c ie rvas, como hacen  loa 
Sres. Calvo de León en L a  irezq u iiilla , y  todos los p rop ie­
tario s de  Foresi, en E scoda, y  todos los cazadores propie­
ta rio s  de  m ontes y  dehesas que  saben lo que se  trae n  entre  
m anos. A k  in teresante hem bra  del venado so la puede m a­
ta r  y  se  la  m ata  cuando se caza «n terrenos bb res ó ajenos 
pero no se debe iiaoer ni consen tir en los propios. ’

A  la  m ontería  que se dió en Febrero ú ltim o concurrieron 
diez y  seis ó vein te  aficionados, ingleses y  andaluces, y  en 
cuatro d ías se m ataron 16 reses y  a lguna caza m enor, poca 
p o r m or  de  los gatitos. La n o ta  saliente de  esta  m ontería  
fu é  el haberse inata.lo una cochina m ayor  sin  seílal a lguna 
de colm illos n i de haberlos ten ido ; pero en  cambio tuvieron 
que echar los suyos los ojeadores para m atarla .

E n  o tra  m ontería  de M arzo últim o, á  la  que concurrieron 
D. Jo aq u ín  J la r ía  Rivero, D, Pedro  A. González y  D. Carlos 
H . T ounger, le  entraron al Sr. González nada m enos que 
ocho venados uno detrás de  o tro , casi todos coronados de 
los cusios, y  valiéndose de  escopeta y  rifle, m ató dos éh erió  
otros dos que, por iniidio que ae sigu ieron , no  se pudieron 
cobrar. Que sepamos, nunca en  k s  m onterías se ha  dado un 
episodio sem ejante.

P or curiosos é in teresan tes apuntam os aquí aquellas sin. 
gularidadea y  estos lances.

E stando  la  corte  de  Isabel I I  de jo m a d a  en A ranjnez 
hubo recepción en Palacio, como ahora, y  como ahora con­
currieron tam bién  comisiones de  ambo* Cuerpos Colegisla­
dores á  ren d ir hom enaje de  adhesión á  SS. M.M. Fué  aquel 
un  d ia bochornoso de calor. De la  Comisión del Congreso 
fo rm ab a  p a rte  un  m oderado m uy am ante  de  sus reyes y  de 
la  caza, pero aun  m ás am an te  de su  comodidad.

N uestro  hom bre hizo el v iaje  á  A ranjuez em butido en  su 
un iform e, y  regresó á  M adrid echando chispas.

— ¿Qué tal, D, A  ?—le p regun tó  otro diputado.
- M i r e  usted, en  días como éstos no se puede i r  m ás qne 

á cazar codornices—contestó el sudoroso personaje 
P u es eso decim os nosotrcs: d ías como estos sólo los ha 

hecho Dios p a ra  cazar codornices.
Pero  ¿efectivainen te  quedan codornices en  el m undo’  1 as 

noticias son b astan te  con trad ic to rias. H ay  opiniones p a ra  
todos los gu sto s, aunque i  decir verdad  lo que nosotros 
deseam os son codornices, no  opiniones. Oyen uste^les á  
unos, y  SS enteran  d e  que efectivam ente  las hay ; oyen á
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otros, y  nada, no han entrado. E s decir, que e l perro  está  
rabioso ó no lo está.

E n una  palabra, lo  de  s 'em p re ; vacilaciones y  esperanzas 
h a s ta  que la  realidad  en  fo rm a  de n iuestra  de perro d o s  

convenza de que  la  fe lic idad  ex iste  en  la  t ie rra ; en  la  tie rra  
de  las codornices, esto es, en  la  tie rra  de Campos, en la  Bu- 
reva, en  Celia y  A lfam bra, en  Sigiienza, en  Zacatena y  d e ­
m ás tierras de  prom isión y  de  trigo .

Opinando que la  tem porada será  b astan te  reg u la r y  desde 
luego m ejor que la  anterior, decim os lo que afirm an los ca­
tedráticos de la  afición.

P or lo  pronto, sabem os qne en  uno de los d ías de f in  de 
A bril hubo g rande  en trad a  por los cabos de la  p rov incia  de 
A licante. Como tam bién  la  hubo por entonces en  la  cam piña 
de  Roma, donde se b a n  cazado en  abundancia, E l rey H u m ­
berto  llegó á  m ata r en  la  riíer¡>a de  C astolfusano 184 en  un 
día. V erdaderam ente  fu é  una tirad a  excepcional, un  paso de 
fav oritas d 'i l  r¿.

Pero m ientras en  E spaña  cuestionam os si son galgos ó 
podencos, lo único positivo es que ya ha entrado la  consa­
b ida noticia:

«E l vapor R iger, de  las M ensajerías m arítim as , llegó el 
29 de  A bril á  M arsella, procedente de  E gip to , conduciendo 
á  bordo 100.000 codornices v iv as para  Londres.»

¿L ü  ven  ustedes?  ¿Qué hem os de m atar po r acá , si los 
paisanos de las codornices no s están  haciendo una  com pe­
tencia  ab rum adora?  Y es lo peor dol caso que m adrugan. 
Cuando nosotros pensam os en  carg ar cartuchos, cargan ellos 
los steam ers, que tran sp o rtan  las deliciosas v ia je ras á  los 
mereacios de L ondres y  P arís. E l gourm et acabará  con el ca- 
zaiior. A n tes v ia jaba  ia  codorniz por nuestras vegas á  vuelo 
y  á  peón; hoy v ia ja  en  v ap o r posta l y  tren  ecpress. P u ro  fin 
de siglo.

/G r a n p a ís  el de A m é rica , p a p á ! .....
Ó el de  Asia, qne para  el caso es igual. V erán  ustedes. E l 

m a h a ra já  de  Kuoh B clia r, como si d ijéram os, e l alcalde de 
Cercedi'lla, en su  ú ltim a  cacería anual, á la  que asistió e l vi- 
rrev  de la  In d ia  inglesa  con su  séquito, ha  llegado á  m a­
ja,.   ¿q u é  d irán  ustedes que ha m atado el adm irable m a ­
h a ra já !  ¿Cien codornices y un  jam ón? ¿Otro calandrión  de 
Id u m ea ?  ¿V einte gam businos?  ;C á! H a  m atado dos tig res, 
tre s  rinoceron tes, dos leopardos, u n  oso , n n  b ú fa lo , nueve 
ciervos, cinco boas, é  infinidad de piezas m enores, n i  ináá ni 
m enos quo si le  hub iere  dispuesto ia  cacería C avanna el do­
m ador. Y  después d e  leer estas  cosas v e ríd ica s , ¿ pesar de  
ser c inegéticas— y  perdone e l B arón de C o rtes ,—¿qu ién  se 
a treve á  hacer v n  puesto  con la  perdiz, n i á  tram ear ra stro ­
jo s  para  t ira r  codornices? C om parando nuestras  inofensivas 
expediciones á  la s  R o za s, al Campillo y  dem ás L a ta s ,  con 
esas m atanzas de  carniceros y  rep tiles , para  las que se han  
inventado loa sportm en  de  g ra n  espectáculo, el tradicional 
vo late ro  de po r acá  resu lta  casi casi un cazador de  lionda 
p reh is tó rica , ó u n  m oderno tirad o r de  gorras de la  escuela 
de T arta rín  de T arascón .

Pero y a  oigo exclam ar á Ju a n  Carranza, el P ru d en te ;— 
H om bre, eso de m eterse coa  lus tigres, la s  boas n a tu ra les y 
los leopardos au tén tico s, habiendo ta n  ricas codornicitas en 
el m undo, sobre ser una  tem e rid a d , resu lta  una  m aharaja- 
deria.

Reduzoáiiionoe, pues, á ir  de la  tienda  ó  la  garita , de la 
garita  á  la  tienda, es decir, del vil conejc) á  la  poética codor. 
niz, de  la  codorniz a l conejo, salvo algún que o tro  oso para 
desengrasar, como loa que m ataban en  sus buenos tiem pos 
los Sres. Cainposagrado y  Pidal, y siguen m atando hoy con 
escopeta y abarcas, en A s tu r ia s ,y  con chuzo y  baraliones en 
las m ontañas de León, loa cazadores anónim os é  indígenas; 
y  salvo la s  m onteiias y  tirad as de patos sa lvajes que a ún  h a ­
cen los pocos aficionadua que gozan de la  g rac ia  de  Dios.

Qumeraüido 
(Servidor de oalod;

vecino de Espinilla y  cazador de  reses, salió la  noche del 11 
(í ve r si tirab a  unos lobos, y  estando ya de espera en la» cer­
canías de  Proaño, á  15 k ilóm etros de  Reinosa, rec ib ió la  emo­
cionante v is ita  de una pareja  de p lan tíg rados; ol fe liz  G u­
m ersindo m ató la  h em b ra , y  vió al oso in te rn arse  en  ei 
m onte, donde se  practicará  u n  ojeo e n  cuan to  el tiem po 
abonance.

L a osa pesó 14 arrobas, y  según testim onio del m atador, 
el oso p esa rá  más de  cuai'm fa .....

E ntonces y a  sabem os para  qué se in ternó  en  la  espesura: 
para  tom ar la  v ía lac tea , y  con traer segundas nupcias con la 
oso m ayor.

L os A yuntam ien tos de L a Losa y  Otero de H errero s , pue­
blos de la  provincia de  Segovia, han subastado la  caza de los 
respectivos térm inos m unicipales. Creemos que la de L a Losa 
se le ha quedado el Sr. Condo de G a v ia , y  sabem os que la 
O tero se ha  rem atado  á  favor del adm in istrador dol M arqués 
de Perales, para los Sres. D racke de la  Cerda y  M arqués de 
Castelar, por dos años y  1.119 pesetas.

E sta  no tic ia  ta n  sencilla, a l p a rec e r, envuelve un  grave  
problem a de legislación de caza, acerca del cual llam am os 
m uy sériumunte la  atención de  nuestros com pañeros. Y no

ciertam ente  p o r L a  Losa y  por Otero, n i m enos por loa d is­
tingu idos y  excelentes cazadores que hem os citado, loa cua­
les hacen  m uy bien en  com prar po r un  p u ñ ad o  de pesetas, 
y a  que  h a y  quien lo  vende, e l derecho de cazar en  todo vm 
térm ino  m unicipal, sino por lo que el hecho significa, por el 
precedente que se  e s tab lece , po r el po rven ir que le  espera 
para den tro  de pocos años, m uy pocos, a l pobre  cazador que 
se d e fen d ía , cazando codornices en  las rastro jeras , perdidos 
y  arroyadas, ya  levan tada  la  veda y  lev an tad as  tos cosechas, 
a! am paro do la ley.

Porque no se tra ta  de  terren o s de  propios, com unales ó 
m ontes, cuya caza arrienda e l M unicipio, sino de  la  asocia­
ción de todos los vecinos p a ra  aco tar adm in istra tivam en te  
todo e l té rm in o , im pidiendo do «ste m odo cazar á  los afi­
cionados a u n  después de leaanladas todas las cosechas. Los 
vecinos, lib rem ente  asociados, es decir, el pueblo, obtienen 
u n a  can tidad , con la  que autes no contaban, para  atenciones 
de la población, y  se v ea  lib res de  esa p la g a  de  cazadores 
que el labrador d e te s ta , cuando no  ex istiría  la  agricu ltu ra  
sin el cazador; con lo cual queda dicho lo bien que le  cae 
ese novísim o acotam iento de  terrenos h asta  hoy  abiertos. 
Y lo que ahora hacen esos pueblos de  Segovia lo harán  m a­
ñana todos los pueblos de  E spaña doude ex istan  vegas co- 
d u rn ice ras , á  poco que se v ean  solicitados por e l in terés 
siem pre creciente del particu lar.

Pero  los cazadores pueden salir a l encuentro  de  esas te n ­
dencias de  m onopolizar lo que pertenece á  la  n ació n , y  no 
á  los p ropietarios que no  cercan materialm ente  sus fincas 
como se exige en  F ran c ia , haciendo una  cam paña p a ra  que 
el propietario  6 asociación de  propietarios que acoten y 
veden po r vanidad, egoísm o ó codicia, trib u ten  fuertem ente  
en v irtu d  del aum ento  de riqueza im ponible que con e l apro­
vecham iento transm isible de  la  caza reciben sus fincas, ó por 
el derecho de la  caza quo el E stado  concedo en  ese caso al 
p ro p ie ta rio ; pues y a  hemos convenido , ó se debe conve­
n ir tcl m en o s , en que la caza no  es una  accesión á la  propie­
dad , sino «bienes que  por sn  na turaleza  carecen de dueño y 
se adquieren por la  ocupación» (a rt. 610 del Código civil). 
E l Código penal n o  pena la  sim ple en trada  en heredad a jena 
m ás que  en  el caso de  sa lta r la  cercada , si b ien  no  creem os 
que el cazador pueda perm anecer en  ella con tra  la  voluntad  
expresa del propietario . Pero  si el propietario  ved a  la  caza, 
lo que  po r su na turaleza  carece de dueño y  se adquiere por 
la  ocup ac ió n , é im pide que  e l cazador en tre  en  su  fundo  
cuando no  causa daño ó no  hay  cosechas pendientes ó pro­
m esa de  cosechas, es que quiere aproveoliarse de  ella para 
si ó para  o tro , y  en  este caso , ju sto  es quo tr ib u te  p o r el 
privilegio de  cazar.

¿Qué pagan lioy al E stado  los vedados do caza? ¿qué 
pagan  lioy m ás que ayer los propietarios de  L a  Losa y  de 
Otero?

Cazadores, la  cuestión  es seria  y  la  legislación confusa; 
rad icales, d defenderse.

Se han  fijado los carteles anunciando u n a  exposición c a ­
n in a , en  los dias 2 6 ,  2 7 , 2 8 , 29 y  30 del corrien te  en  los 
jard ines del B uen Retiro.

Las inscripciones se adm itirán  h asta  ol 24 en la  calle de 
V entura  de la V eg a , 17 , principal.

JA R D IN IL L O  D E SALA.

VELOCIDADES.

l i é  aqu i u n  curioso resum en de las m ayores velocidades 
ob tenidas con los d istin tos sistem as de locom oción:

L a m ayor que h a  podido adquirir un  tre n  expreso h a  sido 
la de  u n  k ilóm etro  eu tre in ta  segundos y  una  fracción.

P a ra  reco rrer la m ism a distancia, el biciclista más ligero 
ha invertido  un m inuto y  cuaren ta  y  tre s  segundos; u n  tr i­
neo de velas, cuaren ta  y  tres segundos; un  caballo un ndnu- 
to ; u n  torpedero, un  oiiniito y  ocho segundos; u u  y a c h t á 
vapor, un  m inuto  y  veinte segundos; un  patinador con v ien ­
to en  popa, un  m inuto , v e in te  segundos y  una  fracción.

D espués del b iciclo v ienen: e l andarín, que em plea en  re­
co rrer la  m ism a d istanc ia  que los anteriores dos m inutos y 
cuaren ta  segundos; el rem ero en tre s  m inutos y tre in ta  se­
gundos. E l m ás lento  de todos es e l nadador, que tard a  
cerca de m edia hora.

T odas estas velocidades h a n  sido sobrepujadas p o r la  que 
alcanza recientem ente un  pequeño vehículo, accionado por 
m otores eléctricos, pues resu lta  quo ha recorrido 3.200 m etros 
en poco m ás de u n  m inuto, lo que da una  m archa de u n  k i­
lóm etro por cada dieciocho segundos.

Se hab la  aún  de otro sistem a de p ro p u láó n  eléctrica para 
ferrocarriles, que  podrá d a r  una  velocidad de 160 kilóm etros 
por Lora.

E n  fin, el disloque.
Con el tiem po va uno á  ignorar dónde am anecerán sus 

huesos.
Se acostaré uno en  M adrid  y  despertará  en  M a d f il  des­

pués de  da r la vuelta  a l m undo.

Se puede ob tener, y a  una  vasija  de  verdor, ya  u n a  sus­
pensión en una  ven tana  procediendo del m odo siguiente ; Se 
to m a  una  esponja, barata , cuan to  m ás g ru esa  m ejor: se  em ­
papa b ien  en ag u a  caliente h asta  que ya no re ten g a  m ás lí­
quido ; se  com prim e con las m anos h asta  que  pierda la  m i­
tad  del agua y  luego se in troduce en sus agu jeros semillas 
de  raijo ó de trébo l rojo, de cebada, de  verdolaga, de g ra m í­
neas de lin o , y  en genera l de  toda c lase de p lan tas que g e r­
m inan  con facilidad  y  en  lo posible que produzcan hojas de 
coloraciones variadas.

Se coloca la  esponja asi p reparada b ien  en u n  vaso  ó se 
cuelga en  el a lféizar de  una  ven tana  donde e l sol dé una 
parte  del dia.

T odas las m añanas p o r espacio de  una  sem ana, se  riega 
su  superficie con agua pulverizada.

L as  sem illas se esponjan , se  dilatan, germ inan y  produ­
cen h o jas pequeñas, y  en poco tiem po se obtiene un»  bola 
de  verdor con variedades de  coloración según  las sim ientes 
em pleadas.

S E e e i Ó J M  E ) E
N O T y ^ g  B I B L l O q i ^ Á f l C A g .

U na de las p rim eras o b ras que  se im ­
prim ieron en E spaña, valiéndose de los 
caracteres m ovibles inventados po r e l fa - 
m cBoalem án Ju a n G u tten b e rg , de gloriosa 
é  im perecedera m em oria, vió la  luz en V a­
lencia , y  fu é  publicada por F rancesch  
V icent. E sta  obra es la  m ienia á  que se 
refiere Francisco M éndez en  su  Tipogra­
f í a  E epañola  ó H isto ria  de la  introduc­

ción de  la  im pren ta  en E sp a ñ a . (T o m o  I ,  p ág . 8 3 .-—Ma­
d rid , 1736, im pren ta  de  la  V iuda de D, Jo aq u in  Ib a rra .) 
Insiguiendo este au to r, e l lib ro  de  V icen t em p ieza : tL ib re  
deis jochs p a r li tis  deis Sca ch s  en nombre de 100 ordenat é 
com postper m i, F rancesch V icent, n a t en la  c iu ta t de  Se- 
gorbe, criat é vehi de la  insigne e valerosa c iu ta ld s  Valencia*; 
term inando  con la s  p a la b ra s , á loor e gloria de  nostre R e- 
demtor J e su -C ris t,fo u  a c a 6a< lo d it Ubre deis jo ch s p a rlitis  
deis Scachs eu la  insigne c iu ta t de Valencia e estampat p er  
m a n sd e  Lope de R oca A le m a n y  e P ere Trinohet librere á 
X V  diae d e M a ig  d e la n y  M C C C C L X X X X V .

A lgunos au tores, en tre  ellos el Conde de B asiero t, asegu­
ran  que ese lib ro  español es el más an tiguo  tra tad o  propia­
m ente  dicho de A jedrez que  se  publicó en  E uropa, y que el 
único  ejem plar que de  é l se conocía fu é  destruido en e l in ­
cendio del m onasterio  de  M onserrat (C ataluña), ocurrido 
en 1834. L a m&yor pa rte  de  los libros que se salvaron de 
aquel incendio pertenecen ahora  á la  b ib lio teca d e  la U n i­
versidad de Barcelona, y  aun  cuando h a y a  en tre  ellos algu- 
nr>s que tra tan  do A jedrez, no  existe  e n tre  los m ism os la 
obra de  V icent. Podem os afim iar el hecho, pues e l señor 
Aguiló, d istingu ido  bibliófilo y  p rim er je fe  de esta Biblio. 
teca  dijo  no haca m uclio tiem pu á un nuestro  am igo: <Xo 
be tenido nunca la  suerte  de  hojear el libro de  V icent, á 
pesar de lo m ucho que me com placería se r el autor de! h a ­
llazgo.» V arias investigaciones se h a n  hecho, sobre todo en 
n uestra  p a tria , con e l fin de  ha lla r algún e jem plar del libro 
en  cuestión; todas han  resu ltado  in fructuosas h asta  ahora, 
debido á  que quienes laa han  em prendido han sido cuasi ex­
clusivam ente bibliófilos ex tran je ro s que, aun  cuando fueran 
d iligentes y  perseveran tes en  su  em presa, no  podían sus 
pesquisas obtener e l buen resu ltado  que alcauzarian, con 
respecto á E spaña, las que in ten tasen  nuestros com patriotas 
por ser evidentem ente m ás idóneos y  aptos en  tan te a r  los 
necesarios resortes y  huronear los especiales escondiijos que 
han  de reg istrarse  para  sa lir airoso del lance.

E l Excmo. B arón H eydebrand  v. d. L a s a , conspicuo pu­
blic ista  alem án y  dueño de la  m ás num erosa é im portan te  
colección de obras de  A jedrez (1) ex is ten te  en E uropa, nos 
ha honrado con la sigu ien te  com unicación que  traducim os 
é insertam os, creyendo llenar un  deber y  á causa de la solí­
c ita  instancia que  contieno respecto á  la  obra  española que 
la  m otiva.

H e la  aquí;
«Wi«ibftdfln 27 d« Murzo de 18 92.

»Sr, XV. D . José Tolosa y  Carreras.
»Me lian inform ado que es V . red ac to r de una sección de 

A jedrez, inserta  en  u n  acreditado periódico qne se publica 
en  M adrid. E sta  circunstancia me hace confiar en  que, dado 
el interés que sentim os en  com ún hacia el A jedrez, le coni-

(1 ) ¿eoD ibn  r e v i m  loa t i tu la i  d e  l u  d l r e r s u  o b i u  ;  m llea de re ídm e- 
oes que oonetitu reu  eea colección exclu iáram onte ajedreoiatlce., e<«ún acuia 
el catdloco im preso qua tenem oa 41a r ie le  j  q  ie nos h a  hecbo e l  cbacquio 
de regalarnos tu  d le tlnguld idm o an to r. E n  c a ris  poetcrior 4 la  Insería  en el 
te x to , el Sr. H  r .  d. Lasa, noa dloe que deede l a  fecha de la  im preaión dei 
catalogo ( l i s ; }  b a s ta  ac4, Is eo lecdón  u  b a  eariqocoido con n u e ra s  y 
cuanticnae adqoleicJoncs. A la  r e r d a d ,  nadie c reye ra , 4 n o  Terlo, qoe u n  
lim pie d lre rtlm icn to  haya sido ob je to  de ta n ta  ac tlridad  y  qoe hay a  p ro lu  
c ido  ta l  cdm ulo d s  ilqnesa  b lb liog l4 ica , doctrina l y U teraria
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placerá asim ism o o to rgar un  señaíado servicio á la lite ra tu ra  
de  este  juego . L e propongo, pues, in v ite  V . con insistencia 
á  los am aU urs, y  en particu lar á  loa Sres. B ibliotecarios de 
E spaña, á  que se s irv an  hacer m inuciosas pesquisas sobre 
ta l ó cual e jem plar ex isten te  de  la  p rim era  colección im ­
presa  con problem as. M e refiero a l Libre deis jo c h s ,  de 
F ran c esc h V ic en t. Valencia, 1495. E l tra tad o , actualm ente  
desconocido, no  puede se r m u y  ex tenso , siendo probable 
que conste únicam ente de unas 60  h o jas , fo rm ando un  pe­
queño volum en. Si lo descubren, ta l vez lo ha lla rán  encua­
dernado ju n to  con a lgún  o tro  libro.

sH ace  y a  dos ó tre s  años, m e d ir ig í al Sr. B runet, ro g án ­
dole in stara  á  los m iem bros de  la  Asociación E xcursion ista  
de  C ataluña á que fijaran su  atención y  d irig ieran  el o b je ­
tivo  de  BUS invo8tigao¡oneshaciaelZ.íór«<isí«_/íicá»; e l señor 
B runet tu v o  la  am abilidad  de contestarm e con una deta llada 
carta , escrita  en  castellano, y  que conservo cuidadosam ente, 
en  la  cual m e m anifiesta su  desconfianza re la tiv a  á  la  posi­
bilidad de  volver á  encontrar e l an tiguo  tra tad o . S in em­
bargo, la  obra de L ucena (1 ), que no era tam poco conocida 
á  principios de nuestro  sig lo , y  de  la  cual hice y o  en  Río 
Jane iro  e n  1859 la  prim era traducción, ha  llegado  ó ser 
ahora perfectam ente  accesible, conociéndose hoy  d ía de ella 
una  m edia docena de ejem plares. ¿Por qué no podría acon­
tecer lo m ism o respecto  al tra tado  de V icen t si alguien qui­
siera  dedicarse activam ente  á  buscarlo? Se han  hecho, por 
mi cuenta, a lgunas pesquisas en  la  Colombina de Sevilla, en 
M adrid, en  P arís  y  en o tros lugares; pero esas ten ta tivas, 
a lgo  superficiales, no  h a n  producido n ingún  resultado.

íig n o ro  si ia  recom endación y  dem anda que me h e  to ­
m ado la  lib e rtad  de  hacerle podrán  in teresarle ; de  todos 
m odos, sírvase V. acogerlas con indu lgencia , y  dispense 
tam bién  que a l d irig irm e á  V . no  haya em pleado su  propio 
idiom a, el cual ¡eo corrientem ente, pero no sé  escribirlo. 
Dado ceso que encuentre  V . en las Bibliotecas públicas de 
BU pa tria  antiguos m anuscritos referen tes al A jedrez, tales 
como los que  existen  en  París, en  Fiofeneia, en  Rom a y  en 
o tras p a r te s , y  q u e , sin  d u d a , no  fa lta rá n  tam poco en E s­
paña, espero que hab lará  de ellos en  el periódico, notificando 
asim ism o el hallazgo á  M r. Preti.

íA d m ita  V,, Sr. Doctor, m i m ás d istingu ida considera­
ción.— IfBYDEBBAHD V. D. LaSA.»

Accedemos gustosos á  la  honrosa y  a ten ta  dem anda del 
conocido au to r de tan to s y  tan  notables traba jos ajedrecís­
ticos. Quizás nuestras hum ildes excitaciones no  harán  mella 
en el ánim o de aquellos á  quienes van  dirigidas; en  todo 
caso, tendrem os a l m enos la  satisfacción  de  haber obrado 
como caballeros, cum pliendo á  la  pa r con nuestro  deber,

A un cuando haya qn ien  pueda tacbarnca de  ilusos, alen­
tam os la  esperanza de  que  subsiste to d av ía  en  E spaña algún 
e jem plar de la an tigua  obra  ta n  repetidam ente  nom brada; tal 
v ez  está arrinconada y  sin haberla  aun  catalogado en tre  a l­
g ú n  carcom ido m ontón de polvorientos libros viejos exis­
ten tes  en ta l  ó cual b ib lio teca pública  ó p rivada  de  nuestra  
patria. T am bién sería  bueno rev isar los archivos pertene­
cientes á  las casas nobles de  Aragón, C ataluña, Valencia y  
Mallorca, com arcas de la  E spaña que, ju n to  con el Rosellón 
y  la  ProvenzB, form aron  el an tig u o  reino de  A ragón, tan to  
m ás cuanto el libro fu é  im preso en  el idiom a partica lar de 
aquel reino, unido a l de Castilla y  de  León, m ediante e l m a­
trim onio  do Isabel I  y  F em an d o  V, ocurrido en e l siglo xv . 
¡O jalá que a lgún  ajedrecista  español, ó bien alguna entidad 
del d ignísim o Cuerpo de A rchiveros-B ibliotecarios, pudiera 
pronto denunciar a l  público e l hallazgo de un  e jem plar de 
la  obra, cuya im portancia, como va lo r bibliográfico y  prio­
rid ad  de  im presión, hem os tra tad o  de hacer resaltar en las 
precedentes y  m al pergeñadas notas.

J osé TOLOSA r  CABRERAS,
Barcelona, Si da Abril da 1i$ 2.

StaOCTA yAKIANTI, 

1   1
2 R . 2  A 2
3 C. 5 R 3
4  C. 4 C jaq . 4
6 R . 1, A  5
6 R. 2  A 6
7 R . 1 A  7
8 C. m ate .

R . tm . A 
R . 8 T  (tí) 
R. 7 T  
R . 8 T  
P . 6 A 
P. 7 T  
P . 7 A

PE O B IE M i DE AJEDREZ 10.
CocBpnesto p o r el Capitán de Intanteria

El. H e r m e n e g i l d o  S e c o  ( S e v i l l a ) .

X epras,

Oiaiicas,
L a s  b la n c a s  j u ^ a n  y  d a n  m a te  e n  4 ju g a d a s .

ADvrerKscii. Todai ¡as com uiilcadone» re laU ris  á esUi «Secclín d e  Aja. 
ares, h an  de dirigirae t  D . J o r t  T o lo «  j  C arrera., Ronda da San Pedro, í  
■eguDdOp Baroeloaa. '

B I B X j I O O H . A . r Í A . .

S o l u c i ó n  d e l  M a t e  e n  O  j u g a d a s  d e  l a  l > a r t i d a  I V .

—  17 D  tm , C  ja q .

Laa 8 jugadas restan tes constituyen una  sucesión da  ja ­
ques que arguyen poca d ificultad y  sa ltan  á  la  v ista .

S o l n c i ó n  d e l  f l n i t l  d e  P a r t i d a  m i m .  I .

P R la S R A  V a R U M T S ,

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
10

A. 2  T  jaq, 1 R.
C .5 R 2 R.
R . 2 A 3 P.
C. 4 C jaq, 4 R.
R . 1 A 5 P.
C. tm . P  jaq. 6 K.
C. 4 R 7 R.
R. 2 A 8 R.
C. 2 D 9 R.
C. 1 A 10 P.
C. m ate.

i l )  Í1  oomnnicante »« reflere al primer libro «ue aa imprimid en Sala- 
mane» con el titulo RtptIUioa de A n u ra , Arte de Apedree, » n  C i jueffei de 
partido, por Lucen» Llio, ato,, etc, (1197).

U N  L IB R O  ÚTIL,

C on  e l  m o d e s to  t í t u l o  d e  A puntes 
tro fo liguos en sus relaeíonet con los 
motores animados, a ju s ta d o  y  e n  u n  
to d o  c o n fo rm e  c o n  la s  e x p lic ac io n e s  
d e  D , M a r ia n o  U o n d r la ,  c a te -  
d iá t io o  d e  Z o o te c n ia  e n  l a  E s ­
c u e la  d e  V e te r in a r ia d e  
Z arag o za , a c a b a  d e  p u ­
b l ic a r  u n  t r a t a d i to  d o n  
P e d ro  M o y an o , a u x i­
l i a r  d e  La m is m a  E s ­
c u e la ,  l le n a n d o  u n  v a -  _
oto  q u e  se  d e ja b a  s e n t i r  h a c e  m u c h o  tie m p o  e n 'e l  o n í ^ ^ d e a s  
q u e  e n  é l  s e  e x p re s a n .

C o n s ta  d e  d o s  p a r te s :  o c ú p ase  l a  p r im e r a  á  g ra n d e s  ra sg o s, 
d e  la s  m á q u in a s  v ÍT ie n tea  e n  su s  c o n s id e ra c io n e s  a n a tó m ic o  
fis io lóg icas, p a t a  c o n o c e r  e l  m o d o  d e  s e r  d e  esos o rg a n ism o s; 
p a a a lu e g o  á  e s tu d ia r  l a  a l im e n ta c ió n  e n  la s  d i s t in ta s  fases , épo­
cas , t r a b a jo ,  e tc , ,  d e  lo a  a n im a le s ,  co m o  l a  v a r ia d a  d ig e s t ib il id a d  
q u e  é s to s  p o see n  e n  r e la c ió n  c o n  la  p o te n c ia  d e  q u e  d is f ru ta n ,  
d e p e n d ie n te  d e  c o n d io io n e a  in h e re n te s  y a  á  s i  p ro p io s  y a  a ] 
m e d io  ó t r a b a jo  á  q u e  q u ie r a  d e s tin á rse le s ,  á  La v ez  q u e  lo  h a ce  
d e  lo s  a l im e n to s  q u e  se  lo s  h a y a n  d e  p ro p o rc io n a r  o o n  a r r a l o  
á  s u  v o lu m e n , r iq u e z a  n u t r i t i v a  y  m a y o r  ó  m e n o r  c a n t id a d  de  
p r in c ip io s  p ro té ic o s  y  c ra so s  q u e  e n  e llo s  se  c o n t ie n e n ,  y  a n a ­
liz a  lu e g o , te n ie n d o  e n  c u e n ta  ea to e  fa c to re s ,  lo s  m é to d o s  d e  
a lim e n ta c ió n ,  e n  loe q u e  p re s c r ib e  d e ta l la d a m e n te  la s  re g la s  
q u e  d e b e n  o b s e rv a rse  e n  l a  d is t r ib u c ió n ,  t a n to  d e  lo s  a lim e n to s , 
c u a n to  d e  la s  b e b id a s  y  a d ic ió n  d e  lo s  c o n d im e n to s , p a r a  d e d u ­
c i r  e l  m a y o r  a p ro v e c h a m ie n to  d e  la s  s u s ta n c ia s  q u e  in g ie re n  
c u a n d o  se  e je c u te  a q u é l la ,  b a sá n d o s e  e n  u n a  p r á c t ic a  c ie n tíf ic a  
y  ra c io n a l.

L a  s e g u n d a  p a r t e  t r a t a  d e  l a  d in á m ic a  a n im a l ;  o r ig e n  d e  la  
fu e rz a  m u s c u la r ,  tr a n s fo rm a c ió n  d e l  c a lo r  e n  m o v im ie n to , eq u i­
v a le n te  m e c á n ic o  d e  lo s  a lim e n to s ,  d e sp la z a m ie n to  d e l  c u e rp o  
d e  loe m o to re s  a n im a d o s  e n  la s  d is t in ta s  m a rc h a s , p e so  y  coefi­
c ie n te  d e  e sfu e rzo  p a r a  c a lc u la r  e l  t r a b a jo  y  s u  p ro d u c c ió n ; 
d a n d o  c a b id a  s e g u id a m e n te  á  lo s  p ro b le m a s  tro fo -d in á m ie o s  de  
e x c e p c io n a l in te r é s  y  n o v e d a d  q u e  e l  S r , M o n d ria  ex p o n e  á  su s  
d iscipu loB  p a r a  a v e r ig u a r , n o  só lo  e l  n ú m e ro  d e  k ilo g rá m e tro s  
q n e  re p re s e n ta  e l  t r a b a jo  e fe c tu a d o  b a jo  d is t in ta s  fo r m a s  p o r  
lo s  m o to re s  a n im a le s , s in o  ta m b ié n  p a r a  d e d u c i r  e l  t r a b a jo  ex i- 
g ib le ,  d a d a  u n a  ra c ió n  d e te rm in a d a .

C o n c lu y e  l a  o b ra  c o n  u n a  in te re s a n te  co le c c ió n  d e  d a to s  p rá e -

( a )  Si R. 4 T  ó 4  C, las B lancas tom an los dos Peones y 
dan m ate  con el Alfil v  e! Caballo.

(5 ) Si — 2 P . G A ; 3 O tm . P - R ,  8 T ; 4 C, 4 T - R  t  A; 
5 R . 2 A— R  8 T ;  6 C. 5 A — E . 7 T ;7  C. 3 E — R. 8 T ¡ 8 C. 
8 A y  m ate  á  la  siguiente.

(c) Si — 3  H. 8 T ; 4 C. 4 C - P .  6 A ; 5 H. 1 A seguido 
de G C. tm . P  A . (V . la  continuación de la  Var. 1.*).

( ¿ )  Si — 2 P . 6 A ; 3 C. 5 R— B . 8 T ; 4 C. 4  C seguído de 
5 R .  l A y G C .  2 A  m ate.

t ic o s  r e f e r e n te s  a l  peso  y  a l  t r a b a jo  d e  d ic h a s  m á q u in a s  m o to ­
r a s  e n  v a r io s  d e s tin o s .

D e sp u és  d e  lo  q u e  s u m a r ia m e n te  d e ja m o s  in d ic a d o  a c e rc a  d e  
lo  m á s  e se n c ia l q u e  c o n t ie n e  e l t r a ta d o  q u e  n o s  o c u p a  y  d a d »  
la  m a n e ra  d e  s e r  d e  los e s tu d io s  d e  l a  V e te r in a r ia  m o d e rn a , q u e  
n o  se  l im i ta  e n  l a  a c tu a l id a d  a l  co n o c im ie n to  d e  lo s  a n im a le s  
d o m é s tico s  y  c u ra c ió n  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  q u e  p u e d a n  p a d ec e r , 
s in o  q u e  se  e x t ie n d e  d e  u n  m o d o  p re fe re n te  á  l a  cria, m u ltip li- 
caH in  y  mejora d e  to d o s  a q u e l lo s  q u e  p u e d a n  s e r  ú t i le s  a l 
h o m b re , a b r ié n d o s e  co n  la s  e n se ñ a n za s  d e  l a  Z o o tec n ia  n u ev o s  
h o riz o n te s  q u e  p e rm i ta n ,  c o n  s u s  v a r ia d o s  c o n o c im ie n to s , en ­
s a n c h a r  U s  v ía s  d e  p ro d u c c ió n  y  u t i l iz a c ió n  d e  lo s  g a n a d o s , 
f u e n te  p e re n n e , p e ro  d e fe c tu o sa m e n te  e x p lo ta d a , d e  l a  r iq u e z a  
pú b U ca , se  c o m p re n d e rá  p e r f e c ta m e n te  q u e  to d o  c u a n to  t ie n d a  
á  d i f u n d i r  y  v u lg a r iz a r  t a n  p ro v e c h o sa s  p rá c tic a s ,  h a  d e  s e r  a l ­
ta m e n te  b en efic io so  p a ra  lo s  q u e ,  d e s e c h a n d o  a ñ e ja s  r a t i n a s  y  
o r i l la n d o  v ic io sas  c o s tu m b re s ,  s e  c iñ a n  e s tr ic ta m e n te  á  lo  q n e  
l a  c ie n c ia  y  e x iie r im e n U c ió n  d e  c o n su n o  a co n se ja n , l le g a n d o  i  
o b te n e r  e l  m á x im u m  p o s ib le  d e  b enefic io s, t a n to  e n  lo s  t r a b a jo s  
q u e  p r e s ta n  lo s  a n im a le s ,  co m o  e n  lo s  d e m á s  ra m o s  d e  l a  in d u s ­
t r i a  p e c u a r ia ,  r e in te g rá n d o s e  co n  c re ce s  d e  lo s  d esv e lo s  y  c a p i­
t a l  q u e  p a r a  e llo  h u b ie re n  e m p le ad o , y  co n s ig u ien d o  en  ú l t im o  
té rm in o  l a  m e jo ra  d e  s u s  in te re s e s  y  lo s  m a y o re s  ben efic io s  p o ­
s ib le s.

H a b id a  c u e n ta  d e l  e x c e p c io n a l in te r é s  q n e  e s ta  o b r a  p n e d e  
o fr e c e r  p a r a  to d o  e l  q u e  se  d e d iq u e  a l  trá f ico  d e  a n im a le s  ó 
te n g a  q u e  e m p le a r lo s  d e  a lg u n a  s u e r te , n o  c re em o s  a v e n tu ra d o  
s u p o n e r  q u e  s e r la  le id o  c o n  g u s to  lo  m ism o  p o r  laa  e m p re sa s  d e  
c a r ru a je s  y  t r a n v ía s  q n e  p o r  lo s  a g r ic u lto re s ,  in s t i tu to s  m o n ta ­
d o s  d e l  e jé rc ito , a sí co m o  p o r  to d a s  la s  p e rs o n a s  y  so c ied a d es  
q u e , h a b ie n d o  d e  u t i l i z a r  lo s  m o to res  a n im a d o s  d e  u n a  ú  o t r a  
m a n e ra ,  n o  q u ie ra n  e n c e r r a r s e  p a t a  s u  a l im e n ta c ió n  e n  lo s  
m o H e s  o r f in a r io s ,  com o h a s ta  a q u í se  h a  h e ch o , s in o  in s p ira rs e  
e n  lo s  p r in c ip io s  c ie n tíf ic o s  q u e  h a n  s e rv id o  d e  b a se  a n te s  de  
a h o ra  p a r a  l a  e x p lo ta c ió n  r a c io n a l  d e  a q u é l lo s  á  la s  n a c io n e s  
m á s  c u lta s .

R é s ta n o s  f e l ic i ta r  a l  S r. M o y an o  p o r  n o  h a b e r  t i tu b e a d o  e n  
e m p le a r  s u  la b o r io s id a d  e n  t r a b a jo  t a n  p ro v e c h o so , c o m o  asi­
m ism o  d a m o s  e l p a ra b ié n  á  n u e s tr o  m a e s tro  y  d is t in g u id o  com ­
p a ñ e r o  8 r. M o n d ria , q u ie n  c o n  su s  n o b le s  y  p la u s ib le s  e x c i ta ­
c io n e s  y  c o n  s u  a t in a d a  in te rv e n c ió n  e n  e l  t r a b a jo  q u e  re señ a ­
m o s  h a  c o n tr ib u id o  á  l a  p u b lic a c ió n  d e  s u s  in te r e s a n te s  doc­
tr in a s .

M . M .

OBRAS VENATORIAS RARÍSIM AS.
L o s  P e r r o s  d«* C a z .n  M s p a ñ o l c s ,  p o r  e l  E x o rn o . S eñ o r 

D . J o s é  G u tié rre z  d e  l a  V ega. P u b líc a lo  e l  E x c m o . S e ñ o r 
M arq u é s  d e  X e re z  d e  lo s  C ab a lle ro s , ü a  v o lu m e n  e n  8  “ co n  
g ra n d e s  m á rg e n e s , 25 p e se ta s.

B i b l i n g r n l ' i a  V o n a t o r i a  P s n u ñ o l a ,  p o r  e l  E x c m o . Se­
ñ o r  D . J o s é  G u tié rre z  d e  l a  V ega. U n  v o lu m e n  e n  8.* co n  
g ra n d e s  m á rg e n e s , 125 p e se ta s.

A dm inistración de las O b r a s  V e s a t o e i a s ; Travesía del 
Conservatorio, » ú n i. 3, M adrid.

Consejo para no ser jamás engañado.
E l  e x c e le n te ju W n  de los Principes del Congo, el m á s  c ono ­

c id o , e l  m e jo r  y  m ás  p e rfu m a d o  d e  to d o s  lo s  ja tx in e s  d e  to c a d o r  
se  v e n d e  en  to d a s  p a r te s .  P e ro  e x ig id  e l n o m b re  Víctor Vaissier 
d e  P a rís , p o rq u e  Se v e n d e n  a r t íc u lo s  s im ila re s  q u e  só lo  s o n  e ro -  
se ra s  im ita c io n e s  d e  e s te  fino  ja b ó n .

A rt íc u lo s  de P a r í s  rec o m en d a d o s .
H oy d ía  cada cual cosecha aplausos en su esfera, y  toda luz 

tiene su esplendor.
I , a  p e r fu m e r ía  G u e r la in  (1 6  r u é  d e  la  P a ix , e n  P a r ís )  se  h a l l a  

e n  e s te  c a so ; M o n s ie u r  G u e r la in  e s  u n  q u ím ic o  d is t in g u id o , 
c u y o s  p ro d u c to s  so n  f r u to  d e  M>bias y  co n c ien z u d a s  
C lones. P a ra  loe c u id a d o s  d e  la s  m a n o s  e l J a b ó n  S ap o c e ti es  u n a  
m a ra v i l la ;  i a  e s p e rm a  d e  b a l le n a  q u e  e n t r a  e n  s u  co m p o sic ió n  
lo  h a c e  p a r t ic u la rm e n te  d u lc if ic a n te .  L a  p a s ta  d e  te rc io p e lo  ó 
d e m o l i t a  es e l  d e lic io so  c o m p le m e n to  d e  lo s  c u id a d o s  q u e  la s  
iM n o s  ex ig en . E l A g u a  d e  C o lo n ia  im p e r ia l  ru s a , m e re c e  e spe­
c ia l  m e n c ió n  p o r  s u  g r a to  a r o m a y  p o r  s u  l im p id e z , q u e  n o  se  
m te r a  c o n  e l  t ie m p o . P a r a  p e r fu m a r  e l  p a ñ u e lo  lo s  e x tr a c to s  á  
ia  m o d a  s o n  e l  h e l io t r o i»  b la n c o , e l  p e rfu m e  d e  l a  E x p o s ic ió n , 
ro sa  y  c la v e l, e l  e e d ra to , c u y o  io u g u e t  es  s u a v e  y  p e rs is te n te .

ESEN C IA  de CAFÉ TRABLIT
Sftra v l a |«  y  eaz9. Ia» tu itá  eam ente  p r o d u c e  u d  cala con 

•  u o  o u a ( o  « e q u J . , to .  B a l la i e  « n  to d a *  íe»  t U D d í .  d e  a l t r S l  
“ U r tn o a  y  e l  p o r  m a y o r ,  9 9 , B u«  D e a te r a-R o c h a r e  a u . RAR1&

Wílliam L e w e i i n ,  A g e n te  d e  c a r re ra s  e n  L o n d re i ,  139.

JA30H REAL

DE THRIDACE
"VI o  I-i B T

aníoo tfisenror 
! 9.B' disIiallMi.fsj-ll

J A B O N

VELOUTINEUQ • • ■ ■ I i w n v b  !9 .B ’ ÍIS I I4 l lM I ,fS J - |l  I C L U U I i n i
l«t«nM il»lM t»tal«fM til«iBiilitunr»ai{imisl»piriytiiiim i>i

E L  C A M P O
R e v is ta  d e  S p o r i

A O R IC n L T U a á — J A liU iy B l t tÁ — CÁZA— fB S C A
PRBCIOS IN  U V A S a  r  POHTUOAI.

A O o ....................................... a o fe se le e .
Seií m e te s .. .........  í  t  >

Tres ...........................................  «  »
t í  ÍXTRAHHRO . su  AUÍAICA, 0 8 0

A n o .................le ti/ranees l  A S c ...................... G í*eses/tt.
Sets m eses.. ,  ¡ 4  > /  Sess m eses.. .  3 J I 0  >
^ rv s ................. s  > /T r e s .................  g  ,

Oficinas: calla da las Saiesas. 19.primara.

M A D R ID  
KST. TIPOaBÍFICO ÍSCICBSOREa DE RIVADENETRA»

m PR IS O R S S  C S  LA «SA L  CAIA 
P s M o  é s  a « i i  V ic s n C e , n á m e r o  20

1 80áá

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

Coiíipanía de los ferroeamles de Jladrid á Zaragoza y  á Alicante
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

L i n e a  d e  M a d r i d  A A l i c a n t e .

SCTACI&XZ4.
1 1 O

0
1

i•1
c

BTICIOKIS.
S
g
S

B
a
s

8 M

I
1

M. M. N. r . V. K. T.
Uftdrld........  BftHdB.. . 1  l?> 11 1S) T 4^ H *1 8  4S A llc D ta . . .  n ñ d i u . . 9.-31 a w
AlcázAT.. . .  U(gikd&.. 4 .4 2  12 20 W.fi'l t.I.S L a E nc ina .. IICEZS.- m :i H.1H
C hinch illa ., llegada.. l(! 4 hV CbÍDcbíJl... l le g a d .,. T. 4 .4« H IIH H. D.
L a EQ cioa.. llegada.. T 4V 1 15l A lctrar, , , lleg ad . 2 .9» IH n 1 5.:4K
A licaab e .. .  llegada.. 5 .2 0 1 0 U ad rld . . . .  U eg s la ,. 8.H5 4.1» 6 .35 b.bu

M. u. M. T. H. u.

L i n c a  < le  C a r t a g e n a .

S?TACIONI8. U i z t c . C o r re o . U ix to .

U a d T id . ..............s a l i d a . . .

O b ÍB C b illa .. . .  l l e g a d a . .

................
O a r t a g e n a . . . .  l i b a d a . .

V.
U .15

N.
1 0 .2 8
5
6.28
0.80
u

9 .
1 .4 5

4.50 
10 08  
10  15
12. n

T.

T,
6.50

10.18
9 .

fe^TAClO-NM. U ixto. Correo. Mixto.

C a r ta g e n a . . . .  s a lid a .. .  
U urcia .............. llegada ..

c b ,„ o b i iu . . . , ¡ ” ®f,>t®;;
M adrid............. llegada..

T.
5
*7.65
M.
4 .85
5
4 .25
I .

T.
12.52
3 .02
9.
8 .43
9 .18
6 .35
H.

M.
T 4 0

lO .S t

I . i n e a  d e  Z a r a g o z a .

KTACIONKS. U ixto. U lzto. COTT«

H. T. N. T.
M adrid.......... s a lid a .. . 1 ,05 4.S5 1.80 3
Q oadala]ara. lUegiida.. 

| a l i d ^ . .
.05  

9  11
6 .40 O.IO

9.15
4 .26  
4 31

S igüensm .... llegada.. 1 2 ,l í 11.34 6  y :
A lbam a.. . . . llegada.. 8 , ; t 2.<ri 8  54
O alataTod.. , llegada ,. 4 : « 2.5S 9 .31
Z a ra g o sa ... . llegada .. 8 -a: 6 .05 12.26

K. M. N.

leiACCDNSS. U L z to . M ix to . C o n w  í i p r á

Zaragoza......... ra l ld a .. .
C a l a u y u d . . . . ) " ;
A lh am a.......... llegada..
SigUenza........... llegada,.
O uad a la ja ra .. aa lída .. ,  
M adrid.............llegada ..

M.
1

11 0 3  
n  2 3  
1 2 .3 5  

4 .1 2  
1 .1 4  
9 .5 0  
n .

M.
1 .3 5
9 .4 5

X.

9 4 0  9 ÍH "  
12-21 5.111 
1 2 .2 6  5 .1 6  

1 .1 5  0 
3 . 4 6  8  'i*  
6 .0 5  1 0  '2S 
1 . 5 5  12
M. D

L i n c a  d e  S e v i l l a .

U T A C IO M i. U ixto. Exprés. Oorreo.

M adrid.............. H lid a . . .
A le tear l " f f ®  - (salida . .  
S erllla ............. llegada..

K,
T 1 5

1 2 .4 4
1 .0 4
6 .25
u .

6 2 0  
9 .50  

10 .10  
9  20 
u .

N.
8.45
1.15
1.49
3
T ,

u i a a o a i e . Mixto. E xp ite . Corroo

Sevilla.............  a a lid a ...

...........& • :
Madrid............. llegada .

N.
8 .50
2 .32
2 .54
8 .85

N,

T,
6  15 
5 .36  
6.111 
9 .30  

u.

H.
10 2f. 
12 3. 

1-16 
5.50
H.

l . í n e a  d e  l l u e l v a ,

m xciorvB s. Mixto. Correo.

M a d r i d . . o a l l d a ...........
K.

1 .15

6 .25
6 .40

n .0 4
M.

H.
8 .45

T.
3
8 .15
1 .1 0

T.

8. 0111. .......................... .........................
H u e lT a ,. . .* . ..............l le g a d a , . . . .

IBTaOlONia. Mixto. Correo.

t . M.
Eoelva.. 4 6 .10

r l la g a d a . . . . . 8 .25 10.05
SovlU »... X.

(«allda........... 8 .50 10.28
M adrid.. 8 .3 5

K.
5 .50

C O R T I J O ,  S a S T R O .
ESPECIA LID A D  EN T R A JE S  DE CAZA T  CAMPO.

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S U R T I D O
EN

PANAS, DRILES, GAMUZA T  BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SB  HACEN T R A JE S  Á PRECIOS ECQNÓHICOS PARA OBARHAS HE CAHPO
G R A N  S U R T I D O  E N  L E G U I S  Y  P O L A I N A S  D E  D R I L

Y LO N A  IM l-E R M E A B L E .

Carrera de San Jerónimo, 39, principal.

W. W. GREENER
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M .a r y 'B  S q u a r e ,  n i R M I X i U A M

L a s  m a g n íf ic a s  e s c o p e ta s  d o  e s to  r e p u ta d o  
f a b r i c a n t e ,  q u e  h a n  s id o  p re m ia d a s  e n  la  
E x p o s ic ió n  U n iv e r s a l  d e  B a r c e lo n a  c o n  ilí« - 
d a l la  d e  O ro ,  so  h a l la n  á  l a  v e n ta .  L a s  h a y  
c o n  y  s in  m a r t i l l o » ,  d o  v a r io s  c a l ib r e s  y  ó 
p re c io s  s u m a m e n te  m ó d ic o s .— L is ta  d e  p re -  
c io s y c o n d ic io n e s  d i r i g i r s e  á i o s

S r e s . L u i s  V i v e s  y  C /
C !.I Ie  l ' e r m i u d u ,  S t» ,  B A R C E L O N A

6  a l  ú n ic o  r e p r e s e n ta n te  e n  E s p a ñ a  y  P o r tu g a l

MANUEL OCON Y TORIBIO
M .V L A G A

L a  ú l t im a  o b r a  d e l  S r .  G re e n e r ,  in t i tu l a d a  
L a  Z iscopeta  M o d e c n a , h a  s id o  o sn ie- 
r a d a r a e n te  t r a d u c id a  a l  c a s te l la n o ,  y  s e  p u ­
b l ic a r á  e n  b r e v e .  P re c io ,  5  p e s e ta s .  S e  h a ­
l l a r á  d e  v e n t a  e n  c a s a  d o  to d o s  lo s  a rm a ro s  
y  l ib r e r o s  d o  E s p a ñ a .

H U I A T T t T  C m n M 'o ian te  e n  c a b a llo s , 
.  i i l U f l L l  2G, D e  G r e v y  S tree t, Y o v ^  

( I n g l a t e r r a ) ,  a c o p ia  t a m b ié n  i a  c o m is ió n  
d e  c a b a l lo s  do  c a r r e ra s .

CÉ̂ Z A D O  I)K CAZA.— Zapatería
(le Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado jiara caza, de todas clases y 
form as. Snrtido constante, y  se hace 
á  m edida.— M edias de cuero y  a lp ar­
g a tas guarnecidas.

SANTA BARBARA
SO C IE D A D  ANÓNIM A

F á - T o r ic a  d .e  i ^ ó l ^ r o r a s  
O T IE D O

P Ó L V O R A  d e  G U E R R A ,  C A Z A  y  M IN A S  
D in a m i ta s  y  C á p s u la s  

M E C H A S  D E  S E G U R I D A D  
> I(> < laIln  d o  o f o

z x f o s ic t On  s a c io s a t .  s i  m i n e r ía  s e  Ma d r i d ,
SJCRCMICI.W UXIVKISCL DS BAlIGZtOKA, 1S86

I . a  m ás  a l t a  re c o m p e n sa  e n  cxploaiT os e n  l a  
BXPOsiciós tnnvsRSAL d s  pa r ís , 1389 

L oa p e d id o s  a l  D ire c to r-G e re n te , t J r i a ,  4 0 ,  
O V I E D O .

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Covarsí
Cslk ái I* SsUáiá, »-B ADAI0Z-C>1I> áe Ii Stltáiil,»  

ISPÍCIAÜDAD m  SSCflPSTiS Di CiU
IK C * L E S A S , B E L G A S  r C B F A Ñ O L A S  

4 pTMlOi razponMOto oooQÓmloo*.

cucamos de ■qm e, eswM ks e incleses

CAHTUOHdS OE TODAS CLASES 

P O L V O R A S  S U P E R I O R E S

P a ra  a p r e d u  e l  s u r t id o  d e  e s te  a lm a cé n  
y  (OS p re c io e  fijos, p íd a se  C a tá lo g o  g e n e ra l , 
q u e  se  f a c i l i t a  g ra tis .

< £ z  0 - *
FABBíCANTES DE CARRUAJES

DI

8 . M. U  REINA V IC TO R IA  DE INGLATERRA
S .  .á L  .  X I .  E  IL. £>  S .  í  X T  C  J  P  S  3D  E  C 3 - .A . X j S  8

8. I .  BL BHFEEliDOB DB UBHlNil
S .  A .  L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c ., S ce ., A e .

V I C T O R I A  S T R E E T . —l i O I V D R E S .

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y  VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
P a s e o  d e  l a  A d u a n a ,  15, BARCELON.A

K E C O M I E S D A  P A B A  C O M B A T I R  S L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ........................ 65  pesetas
»  E L  R E L Á M P A G O . . . 45  »
»  E X C E L S I O R ...........46  *

*  E L  E C O N O M I C O .  . . 3 5  »
PlMSS El NUETO CiTilOCI) flEÜERll HE MÍQDIliiS áGRÍCOLAS I  nüiCOLáS

GRAVER, STEELE & AUSTIN
G B IN IT E I., lO W A , TT. S. N . A.

MA NÜFACTURERS OF RANDOLPIl 11E.V1)E R S, STEELE M OW ERS AND STE EL  RAK ES
M A ííüP A C T U R E B üS  T¡£ LAS CÉLEBRES

ESPIGADORAS, MODELO RANDOI jP ll. A la s  ex ig e n c ia s  d e  lo s  co sech ero s  d e  lo s  pa íses
d e  l a  A m é ric a  B s p a ñ o ia  y  l a  R e p ú b lic a  d o l b ra s i l .
C r í i  á n í l B  l  C V  r í iC f W ’IIÜ D  á í  S c  a d a p ta n  e s ta s  u l t im a s  p a r a  l a  c o sec h a  d e  l a  a l l a l f a  y  
OD u A I /D I i A iO i  t U o J l l j I l D l l A o .  d e  o tra s  v a r ia s  p la n ta s  e n  l a  (M onom la a g r íc o la  d e  los 
p a íse s  S u r  A m e ric a n o s , M éjico , C e n tro  A m é ric a  y  e l B rasil.
P o r  c a tá lo g o s  d e sc r ip t iv o s  y  p rec io s  p a r a  e x p o r ta r  d ir ig irs e  á  lo s  a g e n te s  d e S - f f í ^ e j e ,  N u e v a  Y o rk .

Servidos ne á it ic a  de Barcelo
LÍNEA PE LAS ANTILLAS, NEW-TOBK T  TERACRTJZ.

C o m b in a c ió n  á  p u e r to s  a m e ric a n o s  d e l  A tlá n t ic o  y  p u e r to s  N . y  S . d e l  Pac ifico ,
T re s  s a lid a s  m e n su a le s , e l  10 y  30  d e  C ád iz  y  e l  20  í e  S a n ta n d e r .

LÍNEA I)E FILIPINAS.
E x te n s ió n  á  I lo - I lo  y  C e b ú  y  c o m b in a c io n e s  a l  G o lío  P é rs ico , C o s ta  o r ie n ta l  d e  A fr ic a , In d ia ,  

C h in a , C o n c h in c h in a , J a p ó n  y  A u s tra lia ,
T rec e  v ia je s  a n u a le s ,  s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  c a d a  c u a t ro  v ie rn e s ,  á  p a r t i r  d e l  8  d e  E n e ro  

d e  1892, y  d e  M a n ila  c a d a  c u a t ro  m a r te s ,  á  p a r t i r  d e l  12 d e  E n e r o  d e  1892.

LÍNEA DE RUENOS AIRES.
S eis  v ia je s  re g u la re s  p a r a  M o n tev id e o  y  B u en o s  A íre s , c o n  e s c a la  e n  S a n ta  C ruz  d e  T en erife , 

s a lie n d o  d e  C ád iz  y  e fe c tu a n d o  a n te s  la s  e sc a la s  d e  M arse lla , B a rc e lo n a  y  M álag a .

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.
V iaje*  re g u la re s  p a r a  F e m a n d o  Pi5o, c o n  e sc a la s  e n  T a s  P a lm a s , p u e r to s  d e  l a  C o s ta  O cciden ­

t a l  d e  A fr ic a  y  G o lfo  d e  G n in e a .

SERVICIOS DE ÁFRICA.
L i n e a  d e  M a r r u e c o s . —U n  v ia je  m e n s u a l  d e  B a rc e lo n a  á  M ogador, c o n  e sca la s  e n  M e li l la ,  

M á la g a , C e u ta , C ád iz, T á n g e r , I .a ra c h e , R a b a t,  C asa  B la n c a  y  M azag án .
S e r v i c i o  d e  T á n g e r . — T res  s a l id a s  á  l a  s e m a n a : d e  C ád iz  p a r a  T á n g e r  lo s  lu n e s ,  m ié rco le s  

y  v ie rn e s ; y  d e  T á n g e r  p a r a  C ád iz  lo s  m a r te s ,  ju e v e s y  sábados.

E s to s  vai>oro« a d m ite n  c a r g a  c o n  la s  c o n d ic io n es  m á s  fa v o ra b le s ,  y  p a sa je ro s  á q n ie n e s  l a  C om ­
p a ñ ía  d a  a lo ja m ie n to  m u y  cóm odo  y  t r a to  m u y  e sm erad o , co m o  h a  a c re d i ta d o  e n  s u  d ila ta d o  
serv ic io . R eb a ja»  á  fa m ilia s . P rec io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a ro te s  d e  lu jo . R eb a ja s  p o r  p a sa je s  de  
id a  y  v u e lta .  H a y  p a sa je s  p a r a  M a n ila  á  p rec io s  e sp e c ia le s  p a r a  e m ig ra n te s  d e  c l ^ e  a r te s a n a  ó 
jo in a le ra ,  c o n  f a c u l ta d  d e  re g re s a r  g r a t i s  d e n tro  d e  u n  a fio  e i n o  e n c u e n tr a n  tra b a jo .

L a  E m p re sa  p u e d e  a s e g u ra r  la a  m e rc a n c ía s  e n  su s  b u q u e s .
A V I S í »  I M P l l K T A I V T I C .  I - a  « lo m p a ñ ia  p r o v i e n e  á _ lo «  s e ñ o r e e  e o n ie r e la n -  

l e s .  j i e - r i e u l l o r e »  é  in d u s t r ia l e s  « ju e  r e e i l i i r á  y  e i i e a m in a r á  á  l o »  d e s t in o s  q u e  
l o s  m is in o s  d e s i g n e n  la s  m u e s t r a s  y  n o t a s  d e  i> r e e io s  q u e  c o n  e s t e  o b je t o  
s e  l e  (“n t r e c u e n .  . . . .  . . .

K s la  « lo m p a ñ ia  a d m i t e  e a r g a  y  e x p u lo  p a s j g e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l in e a s  r e g u l a r e » .

P a r a  m á s  in fo rm e s , e n  l l a r e e l o n a i  I . a  C o m p a ñ ía  T r a a a t lá n t io a  y  lo s  S rea . B ip o i l  y  C ,‘ . p la z a  
d e  P a la c io  — C á d i z  » I .a  D e leg a c ió n  d e  l a  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a .— M a d r i d  i . \g e n c ia  d e  la  
C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a ,  P u e r ta  d e l  Sol, 10.— M u n l u n d e r  i  H rrs. A n g e l  B . P é re z  y  C o r n -  
B a t  D. K .d a G u a i d a . — V I g o í  1> .- tn iim io  L ó p e z  d e  N e ira .—  C a r t a g e n a i  S res. B oach  h e rm a ­
no s . % 'a l e n r l r t i  S res. D a r t  y  C.®— H ú l a g a t  D . L u i s P u a r t c .

G U T I E R R E Z
2 6 .  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en  eiUerlae j  gabi­
netes. Exportación ¿  pcovinciae.

Ayuntamiento de Madrid
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MITS, 9, rué Alfred Stevens, París.

GBSKDES PERRERAS
DE BON SECOURS

POR

PÉRUW ELZ (liINiDT), BÉLGICA  
P r o p i e t a r i o :  M r .  T o n d r e a u - L o i s e a u  

b a n q u e r o  e n  P é r u w e l z .
E stas perreras, fu n d ad as en 1865, gozan 

de gran  renom bre , y  centenares de  sport­
men del alto  m undo c inegético  europeo, po­
d rían  a testig u ar la  lea ltad  que preside en 
su s operaciones y  los m éritos extraordina­
rio s de los num erosos perros selectos {d'elite) 
que  se han  expedido después de 1885. E s­
ta s  perreras están  fo rm adas exclusivam ente 
de perros de  m uestra in g le se s : pointers  de

Í;rande y  pequeña talla  y  eetters laverah  de 
as m ás ilustres sangres conocidas. Los afi- 

c io n ad ts  pueden encon trar en  ellas cacho­
rros poin ters y  se tters de  seis á  doce meses, 
no enseñados todav ía , todos ellos cjemplavea 
irrep ro ch ab les, á precios que varían  en­
t re  150 y  275 francos, y  tam bién  perros 
adultos axlm irablem ente adiestrados y  do la­
dos de  las m ás brillan tes cualidades cinegé­
ticas  á  los precios de  350, 400 y  450 francos, 
según  la  ma^-or ó m enor perfección que pre­
sen ten  ¡08 ejem plares en  fo rm as y  destreza.

L as perreras están  aVtiettas á  todos los 
sportm en  que hayan  solicitado v is ita rlas , y 
!os .ificii-iiadoR que deseen ensayar los perrr s 
ad iestraoos en  los terrenos de  caza, pueden 
h acerlo , siem pre bajo condición de  en ten ­
derse antes con el propietario  respecto  á  los 
d ías de ensayo. Los perros que se vendan á 
aficionados españoles, se les expedirán  á la  
estación de  Ivún ó Port-B ou, de donde les 
serán  reexpedidos con destino definitivo.

D irigirse á  M r. Tondreau-Loiaeaii, b a n ­
quero en Péruw elz  (B élg ica).

1 8 9 3 .

L A  E Q U I T A T I V A
DS LOS

E S T A D O S  U N ID O S .
S o c ie d a d  d e  S e g u r o s  d e  V id a .

SUCDE8AL DE ESPAÑA
E s u b le d d »  p«rK e«l orden de lo  de O ctubre de 1^ 82 .

Situación financiera en 1.® Enero.

A c tÍT O ......................
OMigaciones—

617.682.500
49i.707.079

Sobrante.................  122.976.517

Para informes dirigirse á  la  Oficina
de MADRID: Sevilla, 7 y  Alcalá, 18-

en el edificio de 'u  propiedad.

i í l i l
C O M P A N Y .

IND IAKÓPOI.IS, INDIANA , E , U. de A. 
Eüta e< 1* Í4brlc» máa g n o d e d e l  m ando par*  U

CO N STRIC C IÓ N  de VEHÍCULOS cfl genera l 
C A R R O S  T  V A G O N E S

C o n s tr u '/ i  t i u n b ié i i  h a jo  r l  n o m b r e  d e

INDIAÑÓPOlJS TACÓN Co.
Tilburis finos, sillas volantes, carrua­

jes de plataform a, etc.
Por catálogos y ]irecio« para  erportardínejrB e 

á  MosbacherS: l'o.- 1U5 W ater St,, Nueva óovk.

CENTRO DE ÍD SC R IG ÍO N E S.
P » r t  m áyor oomodldftd dol pAbllco la  oonocid» llbre> 

r i»  de D. Fernando Fe^ Curror» de Han Jordnim o, ná- 
moro í .  adm ite siucrScitnrs i  E L  CAUPO.

Lofl leiloree saecrltorea d e  proTlitclM  y  eittr»i)iero 
pcedea  leiiBir dltígiécdoM  i  e s ta  A dm in lstradóa, pera 
Im  reaoracionei»

S A L E 8A S , 19, PR IM ER O .

P e r fu m e r ía , 1 3 , B u e  d’ E n g h ie z L , P a r ís

L A G T E I N A
de .

£ . C 0

AnKTTTü. E!

Ferfameria 
especial, coapreiidiend.o : 

JA B O N  -  PO LV O S D E  ARROZ, 
AC EITE, E SE N C IA , A G U A  D E  TOCADOR':

CREMA DE LA MECA
Im p ortante rece ta  para b lanquear e l c u tis ;  sana y  benéfica, 

basta  con m u y  pooa cantidad, para aclarar e l  c u t is  m ás m oreno  
y  darle la  b lancura  su a v e  y  nacarada d el m arfil.— P reoio  en  
P a rís , 5 francos. DUSSEB, l ,  RUE J. J. ROUSSEAU, P A R IS .

SOCIEDAD ANÓNISIA DE LA  MANIOYA
OVIEDO VISTURIAS)

S u c u r s a l  en N o ceda l (V iz c a y a ) .

FA B R IC A  DE PRODUCTOS EXPLOSIVOS
Pólvora de  caza, guerra, cohetes y mina.s. Goma explosiva. Dinamitas, Cápsulas, Mechas.

C Á LU D O  I M P M E Á B L E .  • Í N D I S P S m B L E  A LOS CA2AD0RES.
C O N  P R IV iL E G IO  D E  IN V E N C IO N  P O R  V E IN T E  A fJO S .

SE CONSTRUYE A MEDIDA PARA CABALLEROS, SEfiORAS Y NIÑOS.
O E F E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id  —ENTSADA POE EL PORTAL.

QUINTA NEGREDO.
Ocho grandes Diplomas de Honor, 

Doce Medallas de Oro y  otras 
distinciones.

S e  e x p id e n  p a r a  E s p a ñ a ,  E x t r a n j e r o  y  U l t r a m a r ,  p u e s to s  e n  l a  E s ­
t a c ió n  d e  Q u in t a n a ,  v in o s  c o m u n e s  d e  p a s to  e s m e r a d a m e n te  e la b o r a ­
d o s ,  á  p r e c io s  c o r r ie n te s ,  d a n d o  to d a  c la s e  d e  f a c i l id a d e s .

V in o  f in o  d e  m e s a ,  a ñ e ja d o ,  e m b o te l la d o ,  t ip o  .M edoc, á  13  p e s e ta s  
c a ja  d e  12  b o te l la s  b o rd e le s a s ,  d e  7 5  c e n t i l i t r o s ,  c o m p r e n d id o s  e n v a s e  
y  e m b a la je .

E s  r e c o m e n d a l) I e  s u r t i r s e  d i r e c ta m e n te  d e  l a  p r o p ie d a d .
F o r a  m á s  d e ta l le s  d i r ig i r s e  á

Don Marcial de la Cámara.—Provincia de Falencia, 
Estación do Quintana dcl Puente.

Q U INTA  N EG REDO .

PU B L IC A C IO N ES  
i i E D , i m i n E  u t i m i ,

premiadas con

D ip lom a y  H e d a lla  d e  o ro , g r a n  B ó d n lo  
p o r  la  A cadem ia  p a r is ie n s e  d e  In v e n to re s , 

I n d u s t r ia le s  y  E x p o s i to re s
y ,:on

M e d a l la  de  p l a t a  e n  l a  
E x p o s ic ió n  U n iv e r s a l  de  B a r c e lo n a  d e  1888.

B ib lio te c a  d e l  C o n s t r u c to r ,  Suple­
m en to ; I  vol. folio, á do s c o l . ,  3 1 3  pági 
ñas, lám inas y  g rabados, i s  pesetas. 

T r a ta d o  te ó r ic o -p rá c t ic o  de A rq u i­
t e c t u r a  y  A g r im e n s u r a  le g a l ,  4 . ' 
ed ición ; i  vol. 4 .", .xii— 586 págs., 10 pe­
setas.

A g e n d a  d e l  C o n s tru c to r ;  varios afios;
6 pesetas cada año.

E l  P a la c io  d e l  T ro c a d e ro ;  i  vol. 8.®, 
grabados y  p lanos, 5 pescta.s.

C a r t i l l a  m e tr ic o - a g r a r ia ,  2.° edición 
au m en tad a ; i  vol. 12.“, 2 pesetas.

L o s  P ro fe s o r e s  d e  A r q u i te c tu r a ;  
1 vol. 4 ,®, rústica , 2 pese tas; e n  tela , 3. 
L o s  p e d id o s ,  a c o m p a ñ a n d o  e l  i m ­

p o r te ,  a l  a u to r .  Quinta degredo.— Pro­
vincia de Falencia, estación de Quintana 
del Puente.

S e  r e m i t e n  p r o s p e c to s  d e ta l la d o s  il 
q u i e n  lo s  p id a .

OBRA DE AJEDREZ NUEVA

i c  ic  I .  G  1  < : X

T raité  analj-tique du  Problom e d ’Echecs, 
com pleté par u n  exposé d e  tous les geures de  
jrobiem es, quelques reflexiona critiques su r 
es Coucours e t  un  recueil de  problenie» 

d ’unteurs cspagnols,

par le Dr. José Tolosa Carreras.
E ste  tra tado  contiene: la  estética general 

y  especial dcl P roblem a de A jedrez; reglas, 
preceptos y  consejos relativos á  la  construc­
ción y resolución de los problem as; m inu­
ciosos com entarios sobre los géneros de com ­
posición inven tados h asta  hoy d ía , tales 
como; e l género  condicional, ol inverso, el 
de  soluciones m últiples, los llam ados de im ­
posición, re trógrados ó regresivos, de fa n ta ­
sía  y  hum orísticos. E l au to r em ite  tam bién  
un extenso juicio  critico sobre los concursos 
de  Prolileinas, term inando  la obra con una 
colección (hasta  ahora no hech a) de proble­
m as compueetos po r autores españolea. Todo 
esto fo rm a u n  vídum cn de 446 pilginas en
4.® m ayor, correctam ente im p resa sé  i lu s tra ­
das con 400 probleiiius o iig ina les de les 
m ás exim ios com positores de todas naciona­
lidades.

E l precio de la  obra  es 12 francos, y  los 
que deseen adquirirla  han lie d irig irse  ai 
o iíto r: M r .  N u m a - F r e t i .—B u e  S a in t  
S a n v e a r .—" ja -P a tís .

0 - A . 2 - A . I D 0  E ;  E l  S
G randes rebajas en escopetas, revólvers, 

eartuclios y  dem ás e fec tos de  caza, por lo 
cual los pagos al contado.

CARRILLO. -  Cruz, 23. -  MADRID.

GUANOS Y  ABONOS
Preatladus ( d l i  Rî HÍciéBei, lacíonalci j  nlranjéras.
G uano am oníaco  f ijo .-  (A b o n o  a p lic a b le  

á  to d o s  lo s  c u lt iv o s .)
A b o n o  e s p e c ia l  p a r a  l in o ,  c á ñ a m o , r a ­

m io  y  d e m á s  p l a n t a s  tex tile .s .

ATiono p a r a  m a íz  y  cafia  de  azúcar. 
A z u f ra d o  e c o n ó m ic o  d e  l a  v i ñ a  c o n  

lo s  p o lv o s  M A T A ( ) lD I Ü - \ I . - ( R e -  
s u l ta d o s  p rá c t ic o s  y  se g u ro s .)

A Z U F R E S  ( ¡ . Y R A N T I H O S ,
de co b re .^ V » (a  otJium  lulfAtiíado.—E e k aU la  cópilc». 
—Sulfato de cbbre g irautido.

Polvo catalán contra oidium y mildew.
ALMACÉN DE DROGAS J .  A L E S Á N  

F r e i x u r a s ,  2 3 . - B A R C E L O N A .

LA PATE EPILATOIRE DÜSSER
PrtTlleglAd» en  1818» d cs tra y o  h u t a  Im  ra lc e te l  vello  d«l ro tt ro  d e  Ias dacoee (B arba, Blgule, etc-), i lo  n l i i ía n  p e lig ro  para  el c o tli, au n  el mae dcl loado. 9 0  a ñ o a  d e  é x i t o ,  de a lta s  recom pensa* en  las Kx o»lc)once 
lo i  tU uloe de abM tccador d e  ra r la e  fam ilias reinan te#  y  )o# m lioadc tcatlm onloa, d e  loe ccalee varloe em anan  de ultoe peiaonage# d c l cuerpo  rucdlcal. g a ran tiaao  la  eficacia y  la  escalente ca lidad  d e  cato p ro p a rtc lo n . 
6« •e n d e  en  c a j a » ,  p a ra  la  ba rb a  y  laa meJDia#, y  en H 3  c a j e ta  p a ra  el b igote ligero . — P I L I V O R B  d « tru y <  el vello  lo*iulllo do lo# braso#, volviéndolo# ccn  #u em p lw . blaoLoa, fino# y  puroe como, 

* .  . .  Inven to r. J  A t J ,  (iín A m a n e a ,  e n  ta la s  l a t  P e r fu m e r í a s ) .
£ o  feladrld  : M B L C H O K  d v p a -ita r io , y  « a  U #  F o riam arta#  PASCUAL. PRCRA . INGLESA, URQU20LA, e t c .  — E q  U a rc e lu n a  i V Iü E N T E  F b K H E l t ,  dap o a ita rto , y  en  laa P a rfa m e ria c  LAFONT, etc«

Ayuntamiento de Madrid




